Memorial de ingenieros del ejército  : revista quincenal: Año XLVIII n.  6  - junio 1893 by Anonymous
MEMORIAL 
XJJG 
IVIiElllEBOS DEL E J E B G I T O . 
ANO XLVIII."CUARTA ÉPOCA.-TOMO X. 
NÜM. VI. 
JUNIO DE 1893. 
MADRID 
I M P R E N T A DEIi MEMOBIAL DE I N G E N I E R O S . 
1893. 
SUMARIO. 
Curvas de consumo de una estación central de electricidad, por el capitán D. Tomás 
Taylor. Con una lámina. (Se concluirá.) 
Historia militar de España hasta fines del siglo XVIII, escrita por el General de 
Ingenieros Excmo. Sr. D. José Almirante y Torroella, por el teniente coronel 
D. Francisco López Garvayo. (Se concluirá.) 
Consideraciones sobre el perfil de la trinchera-abrigo, por J. C. E. (Conclusión.) 
Distinciones merecidas, por J. Ll. G. 




Bibliografía, por el teniente coronel D. José Marvá.-
Sumarios. 
Novedades ocurridas en el personal del Cuerpo, durante la segunda quincena de 
mayo y primera de junio de 1893. 
Se acompañan los pliegos 7 y 8 de Minas militares, por el coronel graduado don 
Carlos Banús y Comas, comandante de Ingenieros. (Se continuará.) 
ANO X L I X . MADEID.—JUNIO DE 1893. NUM. VI. 
S u m a r i o . ^ Curvas de consumo de una estación central de electricidad^ por el capitán D. Tomás Taylor. Con una lá-
mina . (Se concluirá.) — Historia militar do España hasta fines del siglo X VIIÍ^ escrita por el General de Ingenieros Ex-
celentísimo Sr. D. José Almirante y Torroella, por el teniente coronel D. Francisco López Garvayo. (Se conclui-
rá.) — Consideraciones sobre el perfil de la trinchera-abrigo, por J.* C. E. (Conclusión.) — Distincioney merecidas^ por 
J . Ll. G-. — La telegrafía á gran distancia y la fórmula Freece. — Necrología. — Revista militar. — Crónica científica. — 
Bibliografía^ por el teniente coronel D. José Slarvá. — Sumarios, 
PURVAS DE CONSUMO 
D E U N A 
ESTAGIÓH CENTEÁt DE ELECTRICIDAD. 
NTBE los rauchos datos que es 
preciso recoger á diario en una estación 
central de electricidad, los más indispen-
sables son, sin duda, los necesarios para 
determinar el trabajo útil efectuado, es 
decir, la corriente eléctrica producida, 
si se admite la frase como buena. Los 
amperómetros y vóltmetros del cuadro 
de distribución, darán, por el producto 
de sus indicaciones, el trabajo hecho 
por cada dinamo. El empleado, cuya 
única misión debe ser atender al citado 
cuadro, debe apuntar las indicaciones 
de esos aparatos, cuando sufran una va-
riación digna de tenerse en cuenta. 
E n esta estación central (1) se usa con 
(1) La de alumbrado eléctrico do Bilbao, dirigida 
por nuestro m.alogrado compañero, autor do este trá-
balo, t a s t a su reciente fallecimiento. 
este objeto el adjunto formulario, en el 
que constan las apuntaciones del día 
24 de enero de este año. Con estos da-
tos se forman á diario, en papel cuadri-
culado y con la mayor exactitud po.si-
ble, unos cuadros gráficos, semejantes á 
las figuras 1 y 2, que tienen, entre otras 
Tentaj as, la de permitir apreciar con Una 
simple ojeada la calidad del trabajo efec-
tuado durante las horas de servicio y 
facilitar la comparación con el de otro 
día, sea próximo sea lejano. 
El estudio de estos cuadros pone de 
manifiesto algunas particularidades in-
teresantes y permite hacer deducciones 
que nos parecen de importancia. Este 
estudio es el objeto de estos apuntes. 
2. Empezaremos por el cuadro figu-
ra 1. Es, según queda dicho, la represen-
tación gráfica del trabajo útil efectua-
do por las dinamos de corriente conti-
nua el día 24 de enero último. 
Las abscisas representan horas, y las 
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Dinamo núm. 2 en el sistema de abajo hasta las 12. —Arriba hasta las 7 y 3o. 
» núm. 1 » í de abajo desde las 12 á las 7 y 3o. 
» ntím. 4 ¡1 1) de arriba, 
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ordenadas kilo-watts; las escalas están 
indicadas en el dibujo. Las superficies 
comprendidas entre las curvas (supon-
gámoslas curvas y no líneas quebradas) 
de consumo y el eje horizontal, el de 
las horas, serán, pues, kilo-watts-horas. 
En esta estación se trabaja con la co-
rriente continua á tres hilos (fig. 4), es 
decir, que siempre debe haber en cir-
cuito un número par de dinamos (en 
este caso concreto, dos) y así lo indica 
el diagrama con toda claridad. Puede 
haber en circuito un número cualquiera 
de dinamos si se acoplan conveniente-
mente; pero lo normal y correcto es que 
sea an número par de igual capacidad. 
Pone además de manifiesto el cua-
dro gráfico, que la corriente subió rápi-
damente desde las cuatro y diez minu-
tos de la tarde hasta las cinco y media; 
que hubo un máximo entre las siete y 
cuarenta y las ocho y cuarto; que desde 
esta hora descendió lentamente con al-
gunas fluctuaciones hasta las diez y 
media,- y después rápidamente hasta 
las dos de la mañana; que apenas hubo 
consumo durante el resto de la no-
che y tuvo un ligero aumento cerca del 
amanecer. 
Lo primero que salta á la vista es la 
cortísima duración del máximo. El má-
ximo es una cantidad sumamente va-
riable. Puede ocurrir que en un mo-
mento dado sea muy superior al del 
cuadro que presentamos, sin que este 
crecimiento de la ordenada dependa 
más que de la coincidencia de volunta-
des de los abonados. En cambio, ocurre 
con mucha frecuencia que esa ordenada 
máxima es mucho menor. Asemejando 
á un triángulo estos diagramas, el de 
un día del mes de agosto, por ejemplo, 
puede asegurarse que tendrá la base 
menor. La altura §erá mayor ó será 
menor, según las circunstancias. Días 
hay, en efecto, de ese mes, en los que 
por ser aquí época de fiestas, la orde-
nada máxima es mucho mayor. 
Y lo que decimos refiriéndonos á esta 
estación central, puede hacerse extensi-
vo en general áotra cualquiera, tenien-
do en cuenta el coeficiente «localidad». 
Las curvas de consumo deben tener en 
toda España, poco más ó menos, la mis-
ma forma, y no se diferenciarán en mu-
cho las de otros países, no elegiéndolos 
de latitud muy distinta de la nuestra. 
3. Como es preciso que la estación 
proporcione toda la corriente que en 
cualquier momento demande el consu-
mo, dedúcese de lo dicho que debe exis-
tir un gran exceso de material, tanto 
eléctrico como de vapor (supondremos 
siempre que los motores son máquinas 
de vapor, porque es el caso general 
tratándose de una estación de impor-
tancia). 
Este exceso, esta reserva que pudié-
ramos llamar reserva activa, para dife-
renciarla de la que siempre debe haber 
para remediar en el acto los efectos de 
la inutilización de una máquina cual-
quiera, puede obtenerse de dos maneras: 
ó con dinamos y motores muy grandes 
en pequeño número, ó con pluralidad 
de dinamos y motores relativamente 
pequeños. ¿Cuál de estos dos sistemas 
de montaje es preferible? A nuestro en-
tender el segundo, siempre que no se 
exagere la pequenez. 
Las grandes máquinas son, en gene-
ral, más económicas que las pequeñas, 
es cierto, pero es á condición de que tra-
bajen al máximo ó cerca de él: de otro 
modo no existe la economía. Suponga-
mos que el trabajo del díaá que nos refe-
rimos hubiera sido hecho con dos dina-
mos de 80 ó 90,000 vatts, aiovidas por 
Cvrvss de consuma ñe vna. Eshcion ás slEclricidad. 
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una máquina de 250 caballos. Se hubie-
ra trabajado en muy malas condiciones 
económicas; aun á la hora de máxima, 
no hubieran estado cargadas al tercio. 
Imaginémonos ahora que se hubieran 
montado varios grupos de dinamos de 
16.000 vatts, movidas de dos en dos por 
una máquina de vapor. Un grapo solo 
hubiera podido empezar el trabajo; á 
las cinco, un segundo grupo hubiera 
entrado en servicio hasta las once de la 
noche; á esa hora podía haber continua-
do uno solo durante el resto de las ho-
ras de servicio. 
La capacidad más conveniente de las 
dinamos la ha de dar un estudio con-
cienzudo hecho a priori de las costum-
bres é importancia de la localidad que 
se trata de servir, para poder calcular, 
no sólo la altura probable de la orde-
nada máxima, sino principalmente el 
tiempo que durará el máximo y la for-
ma de la curva de consumo. 
Es de gran importancia la elección 
del tipo de dinamos, porque entendemos 
que una de las primeras condiciones 
que debe llenar una estación central, es 
la homogeneidad, esto es, la igualdad 
perfecta de todas las dinamos y má-
quinas de vapor entre si en cuanto á 
sistema, dimensiones y construcción: 
primero, porque la mano de obra es 
tanto más barata cuanto menos inteli-
gente; segundo, porque el repuesto de 
las piezas deteriorables de unas y otras 
máquinas será menor y más barato, y 
tercero, porque habrá menos lugar á 
equivocaciones. 
Hemos hablado de grupos de una 
máquina de vapor y dos dinamos, por-
que supusimos que se trabajaba á tres 
hilos. No hay que pensar en distribuir 
á dos hilos en una estación central, si-
quiera sea de mediana importancia. 
Además se supusieron dinamos relati-
vamente pequeñas y no se.quiso exage-
rar la pequenez del motor. Si el tipo de 
máquina eléctrica elegido fuera de al-
guna importancia, convendrá á nues-
tro entender dar á cada una su motor. 
De esta manera' la inutilización ó alte-
ración de una máquina de vapor no 
afectará más que á una sola dinamo. 
Hay tantas causas de perturbación en 
una estación, que es preciso tratar de 
disminuirlas todo lo posible. 
Cierto es que el aumento del núi^ero 
de máquinas traerá consigo entre otros 
inconvenientes un aumento de perso-
nal, pero no será muy grande si se or-
ganiza bien el servicio, ni hay que su-
poner que el sistema sea bueno en ab-
soluto. 
Si el máximo durase mucho tiempo, 
tal vez conviniera instalar dos grandes 
dinamos, aun contando con los incon-
venientes de romper la homogeneidad, 
y si el mínimo fuera de gran duración, 
es posible que resultara económico 
montar un tipo de motor y dinamos 
más pequeño que el elegido como ge-
neral. En uno y otro caso convendrá 
que unas y otras máquinas sean, salvo 
en capacidad, completamente semejan-
tes á las demás. 
Repetiremos, antes de pasar á otro 
asunto, que las palabras grande y pe-
queño tienen sólo un valor relativo. La 
unidad de comparación la ha de dar el 
estudio profundo de las costumbres ó 
importancia de la localidad en que se 
vá á hacer la instalación. 
Haremos observar, además, que sólo 
se ha considerado el caso de una esta-
ción central de corriente continua, ins-
talación casi exclusivamente para la. 
producción de luz. Más adelante trata-
remos el asunto con más amplitud. 
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4. Antes se habló de la distribución 
á tres hilos. La figura 4 es un esqiiema 
que representa dos dinamos AjB tra-
bajando de esta manera. Las dos están 
en serie y se las supone de igual vol-
taje, y por consiguiente, si entre las es-
cobillas -f- y — de una cualquiera de 
ellas hay una diferencia de potenciales 
determinada, por ejemplo, de 110 volts, 
entre \& -\- á.Q A j \d, — de J3 habrá 
220; es decir, que en realidad se distri-
buye á 220 volts y no á 110 que es el 
voltaje de las dinamos, con lo que los 
cables serán de menor' sección ó se po-
drá llegar á mayor distancia con la mis-
ma cantidad de cobre. 
•Si suponemos entre los hilos 11 y ÍS' 
varios grupos de dos lámparas incan-
descentes en serie ó de electro-motores, 
«6, a'h'. a" b" de 110 volts, funcio-
nan perfectamente; pero si suprimimos 
a", por ejemplo, resultará que b" reci-
birá la corriente con un potencial do-
ble del que necesita para el trabajo nor-
mal y se quemará ó cuando menos se 
deteriorará grandemente. 
El hilo N que une todos estos grupos 
entre sí dejando á las lámparas u de un 
lado y á las 6 del otro, y que arranca de 
la unión de las escobillas — de J. y -|-
de B, permite retirar un número cual-
quiera de lámparas del lado a, del &, ó 
de ambos. Llamemos al lado de los re-
ceptores a «sistema positivo» y al de 
los & «sistemanegativo» (ó «sistemada 
arriba» al primero y «de abajo» al se-
gundo, como se- les llama en esta esta-
ción central, por ser positiva la barra 
colectora superior del cuadro de distri-
bución). Mientras en ambos sistemas 
haya un número de receptores tal que 
absorban la misma energía, el hilo N 
permanecerá inerte y de ahí su nombre 
de hilo neutro y la costumbre de mar-
carle con un cero; pero si el sistema -f-
toina 200 amperes, por ejemplo, y el — 
140, el hilo neutro dará paso á la dife-
rencia, esto es, á 60 amperes. 
Al hacer las instalaciones en los edi-
ficios, debe procurarse con el mayor 
cuidado cargar igualmente los dos sis-
temas para que esta diferencia sea lo 
menor posible: primero, porque al hilo 
neutro se le da siempre una sección 
mvicho menor que á los otros dos (y es-
ta es otra ventaja de la distribución á 
tres hilos), y segundo, porque es conve-
niente que las dos dinamos hagan tra-
bajos iguales, pues de haber una gran 
diferencia, llegaría el caso de tener que 
acoplar en cantidad otra dinamo á una 
de ellas, la A supongamos, mientras la 
B estuviera trabajando á */j de su car-
ga máxima, teniendo así que poner en 
juego una tercera dinamo para hacer 
un trabajo que pudiera efectuarse per-
fectamente sólo con dos. 
Pues bien, el cuadro gráfico (fig. 1) 
pone de manifiesto que hasta el pre-
sente se ha observado este principio 
con bastante cuidado, puesto que el 
trabajo hecho por ambas dinamos ha 
sido próximamente el mismo. Es claro 
que un sólo cuadro no basta para juz-
gar con acierto; es preciso examinar y 
compaa-ar los de muchos días consecu-
tivos. Así hemos deducido que hay que 
cargar un poco más el sistema de arriba 
al hacer las instalaciones futuras. 
5. Examinando de nuevo el cua-
dro (fig. 1), se vé que el trabajo má-
ximo de las dos dinamos no ha lle-
gado á 28.000 watts. Ocupémonos de 
una sola de ellas, de la número 2, por 
ejemplo, y cuanto digamos es extensi-
vo á las dos, ó á cuatro ó á un número 
par cualquiera. Supongamos que esta 
dinamo es capaz de producir 40.000 
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watts, y supongamos además que hu-
biéramos podido aprovechar, útilmente 
en todos los momentos la diferencia 
entre lo que produjo y lo que hubie-
ra podido producir; más claro (fig. 3), 
imaginémonos que esa dinamo empezó 
ii fancionar á las cuatro y cuarenta mi-
nutos de la tarde y cesó á las doce de 
la noche, y que se han aprovechado en 
im trabajo útil todas las watts-horas 
que' representa la parte sombreada de 
trazo seguido, habiendo así conseguido 
tenerla cargada al máximo litilmente 
todo el tiempo que estuvo en servicio. 
No se podría trabajar de una manera 
más eficaz; el ingeniero encargado de 
la instalación podría ordenar á diario 
las horas de encender y apagar las cal-
deras y sabría a priori la cantidad de 
carbón que se iba á gastar. La econo-
mía y regularidad del trabajo serían 
muy grandes. 
Pues eso se conseguiría hasta cierto 
punto con una batería de acumulado-
res. En este caso concreto, á las cuatro 
y cuarenta hubiera comenzado el tra-
bajo de la dinamo, satisfaciendo la de-
manda del consumo exterior y dando 
en todos los momentos á los acumula-
dores la diferencia.hasta 40.000 watts: 
á las doce se hubiera retirado del cir-
cuito y la batería hubiera continuado 
el servicio hasta las siete y treinta de 
la mañana ó hasta las cuatro y cuaren-
ta de la tarde, si así convenía y tenía 
carga suficiente. 
Pero los acumuladores no son aún 
aparatos perfectamente prácticos. Com-
parables en sus funciones á un resorte 
que debe devolver, al cesar la presión, 
casi el total esfuerzo que se empleó en 
comprimirle ó doblarle, resultan ser un 
resorte de mediana elasticidad, siempre 
decreciente, y además quebradizo al 
menor descuido. Habiéndose adelantado 
tanto en cuanto á electricidad se refie-
re, los acumuladores se han estancado, 
más aún, han retrocedido, puesto que 
se está volviendo al tipo Planté. Ade-
más, sólo se pueden cargar con corrien-
tes continuas y hoy se marcha ya muy 
de prisa por el camino de las alternati-
vas de alta tensión. 
Se habla, por supuesto, en general; 
casos habrá, en pequeñas instalaciones 
de índole especial, por ejemplo, "en que 
pueden ser, no sólo convenientes, sino 
indispensables. 
Pues bien: antes se habló de hacer la 
instalación con dinamos y motores tan 
pequeños como fuera posible dentro de 
todas las condiciones técnicas y econó-
micas que en cada caso deban satisfacer-
se. Con esto se conseguirá economía de 
combustible, cosa del mayor interés, 
pero no se evitará la pérdida que repre-
senta el capital muerto de las máqui-
nas inactivas. Ya que los acumuladores 
no dan, en general, satisfactoria solu-
ción á este problema, forzoso es buscar 
en qué emplear esas máquinas. 
Hé aquí la silueta de las grandes es-
taciones de electricidad colocadas en 
sitios en que la fuerza motriz sea bara-
ta y de las transmisiones de corriente 
á alto potencial. 
La corriente eléctrica puede emplear-
se en algo más que en producir luz y 
dar movimiento á los útiles grandes ó 
pequeños de los talleres: puede aplicar-
se á la propulsión de tranvías, á la-pro-
ducción de calor para cocinas y toda 
clase de caloríferos, para la ventilación 
de edificios, etc., etc. En día tal vez 
muy próximo, no será indispensable en 
las casas, ni el carbón, ni la leña. 
Pero por cómodo y simpático que 
sea valerse para todo eso de la electri-
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cidad, no se conseguirá mientras no 
pueda obtenerse el kilo-watt-hora á 
bajó precio, y para que tal suceda es 
preciso establecer grandes estaciones 
de electricidad dónde la fuerza motriz, 
la mano de obra y los terrenos, sean 
baratos,' de una capacidad tal que el 
máximo de luz de que hemos hablado 
no sea más que un accidente de la cur-
va de consumo y haya en las veinticua-
tro horas otros máximos de fuerza y de 
calefacción. Cuanto más se aproxime di-
cha curva á una recta paralela al eje de 
las abscisas, tanto más barato será el 
kilo-watt-hora producido. 
TOMÁS T A Y L O R . 
'Se concluirá.) 
JÍISTORIA MILITAR DE J^lSPAÑA 
HASTA FINES DEL SIGLO XVII I , 
ESCllITA 
por el G-eneral de Ingenieros 
EXCMO. SR. D, JOSÉ ÁLMÍEANTE Y TOREOELLÁ. 
EBEBES de mi cargo me 
han obligado á leer deteni-
damente la obra que con el 
el epígrafe que antecede, tie-
ne aún inédita el geiieral Al-
mirante. 
Un nuevo libro de tan bien reputado 
escritor militar, es siempre un aconte-
cimiento de importancia; pero tratán-
dose de un trabajo en que lleva emplea-
dos más de treinta años, con su incan-
sable actividad y su portentosa erudi-
ción, y del cual el Diccionario y Biblio-
grafía, obras tan conocidas, son sólo 
accesorios formados con las cuartillas 
y notas desglosadas de los apuntes to-
mados para escribir aquélla, y que no 
tenían cabida en el cuadro en que se 
propuso encerrarlo; se comprende que 
si al fin el general Almirante se decide 
á publicar su Historia militar, será ésta 
una obra llamada á producir gran sen-
sación. 
El bosquejo histórico, pues así lo lla-
ma el autor, consta hoy de 14 volú-
menes, que encierran las cuartillas ma-
nuscritas, y está dividido en ocho libros 
que llevan los epígrafes siguientes: I. 
In\asiones de fenicios, griegos, carta-
gineses, romanos, godos y árabes; I I , Re-
conquista; III , Guerras civiles y feuda-
les; IV, Guerras de Italia; V, Reinado 
de Carlos Y; VI, Reinado de Felipe II, 
guerras de Flandes; VII, Guerras en 
Flandes, Cataluña y Portugal; VIII , 
Guerra de Sucesión, guerra de Italia y 
del Rosellón. 
En el capítulo 1.° del libro I da su-
cintas indicaciones acerca de los prime-
ros pobladores y de las invasiones de 
fenicios y cartagineses, explicando cla-
ramente cuál pudo ser la tionstitución 
del territorio. El 2.° t rata de la inva-
sión romana y sus conquistas, concre-
tando en pocas páginas los episodios 
principales de ese- período de la histo-
ria. El 3.° describe la invasión de los 
godos, y como muestra de la forma con 
que sintetiza las situaciones el general 
Almirante, puede leerse el párrafo que 
sigue: 
«La célebre derrota sufrida por Ati-
la en los campos cataláunicos (Chá-
lons 451), fué el verdadero dique con-
tra el torrente de las grandes invasio-
nes bárbaras. La raza goda desde en-
tonces, como las aguas de tempestad 
pasada, que pierden movimiento y em-
piezan á embalsarse en grandes lagu-
nas, se prepara á hacer permanente su 
campamento; bate cerca de Astorga á 
los suevos, tomándoles á Braga y Mé-
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rida, y haciendo intervenir, por si no 
bastaba el odio de raza, el que produce 
la diferencia religiosa (los suevos ca-
tólicos, los godos arríanos), da á la 
guerra nuevo tinte de ferocidad y pro-
fanación.» 
El capítulo 4." detalla la invasión de 
los árabes, presentando, aunque reduci-
do á pocas páginas, un cuadro perfec-
tamente hecho de lo que debió ser Es-
paña en esa época, de las diferentes 
razas que la poblaban, tribus que la 
invadieron, sus tendencias y luchas y 
organización que dieron al país. 
Todo este libro referente á sucesos 
tan remotos, para describir los cuales 
faltan muchas veces datos históricos, 
está escrito con notable sencillez, con 
profunda erudición y con una claridad 
tal, que al leerlo se convence el lector 
de que tan accidentados períodos de 
nuestra historia debieron desarrollarse 
en una forma análoga á como el autor 
la relata, y por causas parecidas á las 
que él analiza como determinantes. 
De todos modos, de los primeros po-
bladores de España y de los primeros 
pueblos que invadieron nuestro tei'ri-
torio, pocos vestigios quedan en monu-
mentos, en leyes, en usos ó costumbres; 
de su manera de guerrear, pocas conse-
cuencias de interés podrían deducirse, 
y por lo tanto, no es de gran conve-
niencia para el militar el conocer esta 
parte de la historia con mayores detalles 
que los que da el general Almirante, 
sobre todo cuando los que pueden aña-
dirse carecerían de la autenticidad, tan 
necesaria en estas obras, y de la im-
portancia suficiente para que convinie-
ra exponerlos. 
En el libro I I empieza la época de la 
reconquista: el capítulo 1.° llega hasta 
Alfonso el Magno, y en él explica cómo 
pudo organizarse aquella recuperación 
paulatina del territorio, detallando el 
reinado de Alfonso I el Católico como 
primer rey conquistador, enlazando los 
progresos cristianos con la constitución 
de los Estados árabes en España y las 
invasiones de fx'ancos, ó franceses, con 
Garlo-Magno, y eludiendo ocuparse mi-
litarmente de Eoncesvalles, por ser un 
hecho tan fabulosamente desfigurado. 
Las hazañas de Alfonso el Católico le 
hacen decir: «Tamaña audacia sólo pue-
de explicarse leyendo en la otra mano 
la complicada historia del pueblo con-
quistador;» y efectivamente, hace ver 
los motines y disturbios que ocurrían 
entre los árabes, las dificultades con 
los califas de Damasco y el reparto de 
Andalucía entre los de Palestina, los 
del Jordán, los kinserinas, los persas, 
los wacitas, los del Yemen y Egipto, los 
de Damasco y los de Palmira, y ya en 
el reinado de Alfonso III , que detalla 
más, explica la rebelión de Omar-Ebn-
Hafsun. 
En el capítulo 2.° expone el origen de 
los nuevos reuios cristianos, indicando 
cómo empiezan á señalarse los de León, 
Navarra, Aragón y condado de Casti-
lla, y haciendo destacar la figura de 
Fernán González y las invasiones de 
normandos á Galicia; pero todo este 
relato está expuesto más como síntesis 
política y muestra de la organización de 
los Estados en aquellos tiempos que 
como enseñanza del arte fle combatir, 
preparaciones estratégicas y medios de 
ofensa y defensa, discutiendo acerca de 
si efectivamente se dio batalla en Cala-
tañazor en 1002. 
El capítulo 'ó.° describe el desmem-
bramiento del califato cordobés, que 
coincide con un período de paz entre 
los reyes cristianos, y en esta época cita 
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Ig, promulgación de los fueros de León, 
de Castilla, de Navarra y los usatges 
de Cataluña, y detalla después las con-
quistas de Alfonso VI y la extensión 
que dio al reino la toma de Toledo, en-
señando cómo se preparó ésta. 
El capítulo 4.° detalla la invasión de 
los almorávides, el origen de Portugal 
y describe la batalla de Fraga. El 5." 
se ocupa de las expediciones de Alfon-
so VI, invasión de los almohades y 
africanos hasta la unión definitiva de 
Castilla y León, y el 6.° de las campa-
ñas de San Fernando y Jaime I y lá 
invasión de los benimerines. 
En el libro III empiezan las guerras 
civiles y feudales, describiendo también 
las de Aragón en Italia y la intentona 
de franceses en Cataluña y de merini-
tas en Andalucía; los tumultos feudales 
en Cataluña y las' conquistas de Menor-
ca y Tarifa. Expone una curiosa y al 
parecer auténtica biografía de Guzmán 
el Bueno y muchos detalles del reinado 
de Alfonso XI, entre otros el del se-
gundo sitio de Algeciras en 1344, don-
de los moros emplean para defenderse, 
y por primera vez en las guerras, las 
armas de fuego. 
Otra muestra de la índole de esta obra 
puede leerse en este capítulo, que dice; 
«Castilla por largos años no puede 
figurar en ^ste rápido resumen que 
pretendemos hacer de las guerras de 
España. Y no porque no las tuviese, 
como civiles', vivas y encarnizadas, sino 
porque debe negarse tal nombre á aque-
lla desorganización incurable que pro-
ducía choques fortuitos, rebatos y alga-
radas de pequeñas bandas feudales, en-
tre las que hacían impunemente sus 
fechorías numerosas cuadrillas de sal-
teadores, oficio que también tomaban 
siu rebozo, como más lucrativo, algu-
nos altatieros ricos-hombres. Por aque-
llos tenebrosos tiempos en que el cañón 
no había principiado sus justicias, cada 
vericueto de esta España, tan abundan-
te en ellos, estaba coronado con su in-
dispensable castillejo, cuyo alcaide no 
sólo ejercía alta 3^  baja justicia en su 
desdichada jurisdicción, sino que mu-
chas veces se propasaba con excesiva 
actividad á ciertas expropiaciones, con-
tenidas luego por la Santa Hermandad 
y del género de las que hoy impide la 
Guardia civil. 
«Evidentemente en este estado de 
anarquía, ó mejor, de enfermedad so-
cial, por más que presente' accesos fe-
briles, bajo la forma de sitios ó bata-
llas, peleas ó tumultos, ni es guerra, 
en la técnica acepción de esta voz, ni 
su intrincado estudio puede jalonar la 
marcha progresiva del arte.» 
El capítulo 2." ti'ata de la sublevación 
de Portugal en tiempos de D. Juan I, y 
de la coronación del maestre de Avis 
con el mismo nombre de Juan I, rese-
ñando á continuación la batalla de Al-
jubarrota en algunos párrafos extracta-
dos de la obra escrita sobre este asunto 
por el General Excmo. Sr. D. Crispín 
Ximénez de Sandoval, más apreciada 
por los que la han estudiado que cono-
cida entre el elemento militar. 
En el capítulo 3.° describe los reina-
dos de D. Juan I y D. Juan I I de Cas-
tilla, los trastornos políticos de este 
reino y la conquista de Ñapóles. Trata 
además este mismo capítulo, de la ba-
talla de Olmedo, tan bien preparada 
por el célebre D. Alvaro de Luna; de 
las correrías de éste por Granada, y 
algo, aunque demasiado concisamente, 
del compromiso de Caspe, batalla de 
Antequera y hechos del príncipe don 
Fernando. 
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El capítulo 4.° trata del reino de 
Granada, sus luchas con el condesta-
ble-frontero de Jaén, Miguel Lucas de 
Iranzo; la conquista de Gibraltar, por 
Enrique IV ó por un alcaide suyo; se-
gunda batalla de Olmedo, dada por otro 
privado, Beltran de la Cueva, y cita la 
famosa entrevista de los Toros de Gui-
sando. También relátalas revueltas del 
marqués de Viilena y las del arzobispo 
de Toledo T>. Alonso Carrillo, las del 
príncipe de Viana, los disturbios de 
Aragón y Cataluña y presenta una bre-
ve biografía de Luis X I de Francia, 
por su intervención en los asuntos de 
España. 
El capítulo 5.° describe minuciosa-
mente la batalla de Toro en 1476, don-
de puede decirse que conquistan los 
Reyes Católicos la corona venciendo 
definitivamente á D. Alfonso V de Por-
tugal, el Africano, esforzado defensor 
de los derechos de doña Juana. 
El capítulo 6." refiere la conquista de 
los reinos de Málaga y Granada. La si-
tuación política de España y Granada 
en esa época, está bien presentada y 
con muchos detalles, siendo éste uno 
de los mejores capítulos de la obra. El 
carácter de los reyes D. Fernando y 
doña Isabel está bien estudiado. De Ul-
tramar, sólo como recuerdo, se cita la 
llegada y salida de Colón para su viaje, 
pues sin duda el general Almirante no 
cree que en uuá obra de historia mili-
tar caben los hechos'gloriosísimos, si 
se quiere, pero ágenos al arte de la gue-
rra, como arte, que con asombro de 
todos llevaron á cabo los conquistado-
res del Nuevo Mundo. 
En el libro IV puede decirse que em-
pieza la famosa epopeya militar que 
comprende los reinados de los Reyes 
Católicos, Carlos V y Felipe II . 
Las campañas de Italia y Flandes, 
más que las de la Reconquista, son las 
que dan á España el justo renombre 
que alcanzaron para ella sus tropas du-
rante dos siglos, á las órdenes del Gran 
Capitán. Pescara, Leí va. Alba, Alejan-
dro Farnesio y conde de Fuentes. 
Empieza el libro con atinadas consi-
deraciones sobre los Estados deEuropa, 
especialmente el de Italia, desmembra-
do entonces en innumerables sobera-
nías. Quizá debiera reformarse ó redac-
tarse más cuidadosamente esta parte 
de la obra, así como todo lo referente 
á la situación de Francia y entrada del 
ejército en Ñapóles: sin embargo, todo 
ello está escrito con forma brillante y 
tiene períodos como el siguiente, pre-
liminar de las hazañas del Gran Ca-
pitán: 
«La reciente nacionalidad empieza á 
dar frutos. Ya no es la mesnada feudal 
reunida para la algarada pasajera al 
son de la trompa qu^ suena en las al-
menas del castillo: es el ejército real, 
que entonces equivalía á nacional, cu-
yas banderas de enganche ondean airo-
sas desde la Corana hasta Perpiñán, 
desde Santander hasta Motril. Ya no 
hay para la guerra gallegos, ni catala-
nes, ni aragoneses, ni andaluces. Los 
antiguos reinos son modernas provin-
cias de un poderoso Estado que entra, 
como ningún otro, á tomar parte en 
los negocios de Europa. Fuera ya gue-
rras civiles y feudales y privadas: la 
guerra es de nación á nación, que no 
caben en sí mismas desde que se han 
visto unificadas y engrandecidas.» 
Siguen luego "en el capítulo 4." las 
campañas de Cerinola y Garellano. La 
toma de Gaeta y Ñapóles, donde el ya 
célebre Pedro Navarro emplea, en 21 
de mayo de 1503 y por primera vez, la. 
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mina en el castillo de Castel Nuovo, se-
gún unos, ó Castel del Ovo, según otros, 
ambos tomados al entrar en Ñapóles. 
Los dos capítulos siguientes contie-
nen un juicio crítico de Isabel la Cató-
lica y regencia de Fernando V, la con-
quista de Oran por Pedro Navarro y la 
descripción detallada de la batalla de 
Eávena y de la guerra de anexión de 
Navarra á Castilla. 
El libro V comprende el período de 
1516 á 1555, es decir, íntegro el reina-
do de Carlos V, y sin dada el general 
Almirante, animado por el brillo de los 
esclarecidos hechos que ha de relatar, y 
entusiasmado por lo bien que los con-
densa la- personalidad del omnipotente 
Emperador, se esmera en la narración 
de los sucesos y presenta un compendio 
tan bien estudiado del conjunto, que 
aun aislándole de la obra, por sí sólo 
este libro merecería justas alabanzas. 
Desde la llegada y coronación del 
Emperador hasta su abdicación y 
muerte, todo está bien contado, lo mis-
mo las germanías y comunidades con 
la rota de Villalar, que la situación po-
lítica de Francia, rodeada en esa fecha 
por países hostiles, lo que da origen á 
las guerras en los Países Bajos y en 
Italia. 
La descripción de éstas, la influencia 
en ellas de las predicaciones de Lutero 
y Oalvino, la muerte de Bayardo y el 
proyecto de invadir Francia, que ter-
mina con el sitio de Marsella; las cam-
panas de Pavía y de Milán, el saco de 
Roma, la invasión abortada de los tur-
cos; Túnez, la insurrección de Gante, 
expedición á Argel y batalla de Ceriño-
la y sitio de Metz, encuentran digna 
narración en las páginas de este libro. 
También encuentran claridad de expo-
sición los complicados accidentes que 
produjeron la liga de Esmalkalda, la 
guerra en ese país y el desarrollo polí-
tico de los sucesos de Flandes y Países 
Bajos, mereciendo ser citada de un 
modo especial la descripción de la ba-
talla de .Mühlberg, y por lo gráfica-
mente que describen una situación, los 
siguientes párrafos con que termina lo 
dicho sobre el primer sitio de Marsella 
en 1524: 
«Francisco I, el rey fogoso y batalla-
dor, el hombre que redime alguno de 
sus defectos por su brillante bravura 
personal, se convierte en esta ocasión 
en general prudente y cuidadoso: man-
da á la Palisse que devaste y arrase en 
un extenso radio, que haga el vacío en 
torno del enemigo, y él mientras tan-
to, concentrando en Aviñón numerosa 
fuerza que su pueblo le da con patrió-
tico entusiasmo, aguarda filosóficamen-
te á que la fortuna y el tiempo le den 
resuelto el temeroso problema. Ni una 
ciudad, ni un individuo sigue la voz 
rencorosa de Borbón; todos se agrupan 
en torno de su rey, que tremola el ori-
flama francés, y se revela ya el senti-
miento de nacionalidad robusta que ha 
de reparar los desastres venideros de 
Pavía, de San Quintín, de Amiens. En 
vano llegarán hasta los arrabales de 
París los batidores españoles; en vano 
tendremos en los tumultos de la Liga, 
dentro y fuera de sus muros, ejércitos 
formales: Francia conservará su inte-
gridad, su riqíiezá, su poderío. 
»Borbón en su rencor. Pescara en su 
valentía, Carlos V en su juvenil ambi-
ción, no podían dar oídos á estas razo-
nes prácticas de algunos viejos capita-
nes y consejeros. El sitio de Marsella 
siguió cuarenta días, se agotaron los 
recursos poliorcéticos, se tentó la for-
tuna en un asalto 
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»Á fines de septiembre Francisco I 
avanza con grueso ejército. Hay que 
levantar apresuradamente el sitio j 
ponerse en salvo cuanto antes. 
»Las galeras de Hugo de Moneada, 
libres del bloqueo de Doria, recogen la 
artillería que pueden; la restante em-
baraza la retirada del sitiador, que en 
la primera jornada se aparta siete le-
guas de Marsella. lienzo de Ceri va en-
,cima y logra coger un cañón, mal guar-
dado por los .alemanes de retaguardia. 
¡Pescara vuelve por él y lo recobra con 
la arcabucería española, que, dejada en 
permanencia á retaguardia, quita á los 
perseguidos las ganas de escaramuzar. 
»E1 ejército imperial sigue sin ser 
molestado á Frejus, á Niza, llevando á 
|tal punto su decoro,' que algunas piezas 
inútiles, para que embarazasen menos 
y no sirvieran de trofeo al enemigo, 
fueron- hechas pedazos y quemados los 
montajes.» 
El libro VI comprende las guerras 
de Flandes y el reinado de Felipe II . 
Las batallas de San Quintín y de Gra-
velinas están muy bien estudiadas. El 
resumen de la situación topográfica y 
política de los Países Bajos, muy bien 
descrito, así como el origen de las gue-
rras religiosas, tomadas en Holanda y 
Países Bajos por motivo de grandes 
expoliaciones. Del príncipe de Oi'ange, 
Gruillermo el Taciturno, hace una corta 
biografía y apunta la curiosa genealo-
'jía de los Borbones. En el capítulo 3.° 
3edica una digna biografía á Felipe I I 
f para ella deja la ironía, que suele ser 
jl carácter más saliente que emplea 
para retratar personajes, usando para 
5st6 el lenguaje de la consideración y 
ú respeto. 
En la biografía de Chapín Vitelli 
lice: «Con gran nombradía en la guerra 
contra Paulo IV, ya el duque de Alba 
le ofreció el mando de la caballería, que 
rehusó. Guerreó luego en Mazalquivir 
y en Malta. La confianza de Alba (el 
gran Duque) en su talento, se demues-
tra en aquella célebre expresión de 
«juntos Chapín y yo haremos un buen 
maestre de campo general y separados 
no valdremos cosa alguna». Manifesta-
ción clarísima de cómo entendía el ex-
perto Duque la idea una y varia que 
comprenden las palabras «mando y go-
bierno» «concepción y ejecución». 
Continúa la narración de las guerras 
de Flandes con las campañas del duque 
de Alba, las ejecuciones de Egmont y 
Horne y la pacificación aparente del 
territorio. 
El capítulo 4.° lo dedica á reseñar la 
expedición contra moros y turcos de 
Trípoli, Mazalquivir y Peñón de los 
Vélez, los sitios de Malta, Túnez y la 
Goleta, la batalla de Lepanto, insurrec-
ción de moriscos en la Alpujarra y gue-
rras civiles en Francia. 
Todo el capítulo está bien hecho y 
en él condensa perfectamente el gene-
ral Almirante sus apreciaciones sobre 
la guerra de moriscos, exponiendo su 
comienzo en la forma siguiente: 
«La insurrección estalló con su doble 
encarnizamiento de religión y de raza. 
Como siempre, el primer acto de las 
turbas sin freno, la feroz satisfacción 
de ruines venganzas en las autoi'idades 
locales, singularmente en las eclesiásti-
cas, con el refinamiento cruel que á los 
tormentos suelen añadir las mujeres. 
Como siempre también, el plan rebelde 
fracasó por la mitad: los del Albaicin 
y la Vega, después de encizañar á los 
de la sierra, se quedaron en su casa 
protestando fidelidad. Con esta cii'-
cunstancia fi^vorable, un poco más de 
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previsión política y mayor resolución 
militar, la insurrección pudo eer más 
brevemente sofocada. 
»Pero el atolondramiento y el desor-
den venían de arriba. El prudente 
Deza, con su ejército de golillas y ri-
cos-hombres, contrarrestaba al marqués 
de Mondejar y al conde de Tendilla, 
jefes del elemento militar: el correjidor 
Villafuerie campaba por su cuenta, los 
clérigos por la suya. Para arreglarlo 
entró por tierras de Granada el mar-
qués de los Velez, adelantado de Mur-
cia, émulo también de Mondejar con 
pretensión de preferencia; el gobierno 
central enviaba oficiales y personas 
particulares como D. Francisco de Cór-
doba, que empieza por • titularse capi-
tán general de Granada, con grave in-
juria de los dos marqueses. Descendien-
do por la escala jerárquica, todo alcai-
de de castillejo, todo capitán á guerra, 
todo alcalde de aldea, todo alguacil y sa-
cristán, se dio á levantar partidas, á for-
tificar puntos, á entorpecer y embrollar 
con abultadas noticias, con ridiculos 
terrores, con planes absurdos. Las atro-
cidades de los moriscos trajeron inevi-
tables represalias; alzada la compuerta 
de la ley y de la disciplina social, el 
torrente se desbordó por los tortuosos 
cauces que las malas pasiones abren en 
en los campos. Las pocas tropas semi-
regulares, contaminadas con el ejemplo, 
atendían más á la codicia que al deber. 
«Frustrada la tentativa de Farax, 
por el exterior, de sublevar el Albaicin 
y segura la capital bajo la mano de 
Tendilla, en 3 de marzo de 1569 pudo 
al fin su padre, el de Mondejar, salir á 
campar con escaso acompañamiento; 
que no merece nombre de tropas la 
reunión fortuita y heterogénea de pro-
ceres, caballeros y veinticuatros, de ca-
pitanes y alféreces entretenidos, y re-
formados y sueltos, como ahora diria-
mos de reemplazo. La situación del 
marqués, ordinaria en estos casos, era 
la del cazador á oscuras y desorientado 
en un monte poblado de carnívoras y 
alimañas. Afortunadamente los moris-
cos mantenían los caracteres perpetuos 
de su raza. El pomposo Aben-Humeya, 
tomando por lo serio su oficio de Rey 
moro, se cubría de ridículos atavíos y 
poblaba su harem. Nada de unidad ni 
de trabazón en las operaciones; ningún 
pensamiento político; sus agentes di-
plomáticos en África y en Constanti-
nopla recogían sólo promesas y espe-
ranzas. Un cuerpo algo compacto de 
3600 moriscos, bien armados, que trató 
de impedir el paso preciso del puente 
de Tablate, fué ahuyentado sin gran 
esfuerzo del marqués, aburrido y ma-
reado con las demandas de auxilio y á 
la vez con el embarazo de tanta leva y 
mesnada colecticia que de todas partes 
le iban llegando, para las cuales no 
tenía medio alguno de subsistencia 
ni por consiguiente de organización.» 
Como se ve, está bien planteada la 
lucha que después describe muy bien y 
termina diciendo: 
»Es importante el estudio técnico y 
detallado de esta insurección de los mo-
riscos, por las lecciones de experiencia 
que ofrece, olvidadas en nuestros días 
mismos, tanto en 1833 como en 1873.» 
En el capítulo 5.° explica cómo reto-
ña la guerra en los Países Bajos y la 
insurrección de Holanda; las causas de 
que Requesens releve á Alba, la situa-
ción del país y las célebres maniobras 
sobre el Zierikzée en 1675. 
Para éstas dice: 
«En la historia de la Guerra se sue-
len ver pasos de rio al ñ-ente del ene-
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migo: aquí vemos «pasos de mar». San-
cho Dávila, almirante improvisado, to-
ma el mando de la flotilla protectora, 
compuesta de barcas chatas y ponto-
nes, aparejada en Amberes. Mondra-
gón, en su calidad de gobernador de 
Zelanda, el de los 1500 walones y tu-
descos que la tripulaban; Osorio de 
Ulloa, el de los 4000 españoles que ha-
bían de vadear desnudos, con la ropa y 
el arcabuz á la cabeza, la legua y me-
dia del brazo de mar llamado Zype ó 
Keite, entre la aldea de Saint Annaland 
y el Vos-Duiveland. 
»Todos los historiadores, singular-
mente el clásico y técnico Mendoza (Co-
mentarios,Tpág.282),descríhencona,soui-
bro este maravillosa hazaña. La flota 
enemiga, con 40 barcos grandes y más 
de 200 pequeños poderosamente artilla-
dos, estaba al ancla á lo largo de la costa 
dePhilipeland y Duiveland, fulminando 
con su artillería y acercando la arcabu-
cería en sus botes y lancha,s. La ima-
ginación se espanta al contemplar en 
las tinieblas de la noche la extensa co-
lumna, á tres de frente, serpenteando 
á tientas por el vado falaz, cogidos 
de la mano los soldados, animándose 
con chistes y ocurrencias unos á otros, 
sufriendo impávidos el fuego y des-
haciéndose de los ganchos y harpones 
holandeses. Al caer herido el heroico 
Isidro Pacheco, ruega á sus soldados 
que le dejen y sigan adelante. Gabriel 
Peralta, en la extrema retaguardia, mos-
traba su indómito valor y asombrosa 
perseverancia. Milagrosamente los es-
pañoles sufrieron poca pérdida: pero 
de los 200 gastadores que iban á reta-
guardia todos se ahogaron menos 10. 
Al clarear el día 29, los rebeldes estu-
pefactos, sin dar crédito á sus ojos, ven 
la vanguardia española saltar en tierra. 
Tenían por defensa y muralla natural 
el dique del mar. 
»Osorio. con 20 hombres, avanza im-
pávido, sufriendo las rociadas ó descar-
gas, y aquel montón de franceses, ingle-
ses y escoceses es dispersado á cuchi-
lladas, perdiendo á su general Boissot 
y sin valerles el-amparo de los seis for-
tines levantados en Duiveland.» 
En los capítulos 6.° á 10.° describe 
los motines y saco de Amberes por los 
españoles insurrectos, presenta biogra-
fías de D. Juan de Austria y de Ale-
jandro Farnesio y expone atinados jui-
cios sobre la Confederación de Arras, 
que marca ya la línea divisoria entre 
lo que ha de constituir después la Bél-
gica y la Holanda. 
El sitio y toma de Maestricht por 
Faruesio, y la pérdida de Túnez y de 
la Goleta están bien estudiados, y en la 
anexión de Portugal hace grandes elo-
gios de las buenas medidas tomadas 
por Felipe I I y de la previsión que ma-
nifiestan. 
Las campañas de Alejandro Earnesio 
y el sitio y rendición de Amberes están 
muy bien descritos, pero al tratar del 
'asesinato del príncipe de Orange hace el 
general Almirante un análisis de su vi-
da, que no parece completamente exac-
to: la figura de Guillermo el Taciturno 
se destaca más en esta historia por las 
cualidades negativas con que se la pre-
senta, por lo que se dice que deja de 
hacer, que por los hechos que realiza; y 
sin embargo, esa gran figura de las lu-
chas en los, Países Bajos, tenaz, terco, 
porfiado hasta la exageración, sin gran-
des ambiciones, quizás por concien-
cia de lo inútil que era presentarlas 
entre dos tan poderosos enemigos como 
los reyes de España y Francia, reduci-
do siempre á un papel menos que secun-
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dario entre esas potencias, pero princi-
palísimo para la emancipación de su 
patria, no merece simpatías al general 
Almirante. Su españolismo y rectitud 
de pensamiento como militar, no en-
cuentran las atenuaciones que de su con-
ducta presentan los historiadores que 
desligados de ese carácter le han juzga-
do, ni le reconoce las dotes de sagacidad 
y patriotismo que otros le atribuyen. 
En los capítulos 11 á 15, últimos del 
libro VI, reseña las operaciones en Ho-
landa, el desastre de la Invencible ar-
mada, la defensa de la Coruña contra 
anglo-bátavos y la expedición de éstos 
contra Portugal. También describe las 
campañas de Farnesio en Francia para 
ayudar á los de la Liga, la guerra en 
Holanda y la segunda entrada en Fran-
cia para socorrer á París. 
Al tratar de las alteraciones políticas 
de Aragón, presenta una biografía bien 
hecha de Antonio Pérez y continiia 
después relatando las guerras con Fran-
cia y Holanda, la campaña del conde 
de Fuentes, el saco de Cádiz en 1596, 
terminando este libro con una minu-
ciosa descripción, muy bien expuesta, 
del sitio de Amiens, hecho de armas 
que produce la paz con Francia. 
F . LÓPEZ GAEVAYO. 
(Se concluirá.) 
GOHSIDERAGIOIíES SOBRE EL PERFIL 
X- (^ TCJÉ«.x:i?»í«::i«3e:)«.A. - .<m.3ax^x<s^cY. 
(CoiiohiRiúii.) 
V. 
N la figura 13 están detalladas 
las principales dimensiones del 
perfil de trinchera-abrigo que 
proponemos. El talud interior en la 
parte de terraplén tiene una inclinación 
de 2/j que está reconocida como posible, 
empleando para conseguirla los mismos ' 
terrones procedentes de la excavación, 
convenientemente apilados, posibilidad 
que hace mayor el pequeño relieve 
(0'°,40) del parapeto. En el desmonto 
el talud se hará tan rígido como sea 
posible, tratándose de una obra que 
no ha de durar mucho tiempo. E l es-
calón de O",30 de ancho existente á 
0'°,30 del fondo, facilita el empleo de 
tal rigidez: su verdadero objeto es ser-
vir de apoyo á la rodilla del tirador de 
primera fila, que hará fuego adosado al 
parapeto, y puede para mayor comodi-
dad labrarse en aquel á altura conve-
niente un pequeño escalón donde des-
cansar el codo. Una segunda fila se si-
tuará detrás de la primera haciendo fue-
go por entre los intervalos de ella. Du-
rante la lucha de la artillería los hom-
bres pueden permanecer sentados en el 
escalón- citado, con lo que quedarán 
desenfilados á '/^ y aun á '/^ ya que en 
este caso queda resguardada una altura 
de O",90 sobre dicho escalón: pueden 
también recostarse en el fondo, apo-
yando el codo con la mitad superior del 
cuerpo en aquel, con lo que la protec-
ción será aun más eficaz. En cualquiera 
de estas disposiciones pueden colocarse 
también los sostenes y reservas si se 
construye el perfil como defensivo. En 
este caso podría practicarse un escalón 
en el revés para facilitar la salida de 
las tropas en caso necesario. 
El espesor del parapeto de 1"\20 re-
siste suficientemente á las balas de fu-
sil, sin que en ningún caso parezca ne-
cesario reforzarlo; su escaso relieve le 
hará destacarse muy poco sobre el te-
rreno y lo muy tendido del talud exte-
rior contribuye á dicho objeto, porque 
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se une muy bien con aquél, y de este 
modo se obtiene la ventaja de un perfil 
triangular, sin los inconvenientes que 
antes señalamos. 
La construcción se llevará á cabo 
ejecutando primero el perfil I que co-
rresponde al tirador rodilla en tierra. 
Resulta protegido por un espesor de 
O"',75 en el parapeto y una altura de 
masa cubridora de 0'",80: una segun-
da fila puede establecerse en la parte 
más elevada del desmonte y hacer fue-
go por encima de la primera. De este 
modo, aunque el trabajo no quede ter-
minado, puede guarnecerse la obra con 
la misma fuerza que ocuparía aquél á 
su terminación, quedando toda relati-
vamente protegida, ya que la segunda 
fila, más expuesta por hallarse más le-
jos del parapeto, no queda separada de 
la cresta de él sino por una distancia 
de 0",75, inferior á la de 1 metro quo 
resulta en el perfil (figura 2) adoptado 
en España, siendo la altura de la masa 
cubridora 0"',65 en vez de la de 0",60 
de la disposición citada. 
El volumen de tierra que hay que 
desmontar por metro lineal en el perfil 
propuesto, no es mayor que el necesa-
rio para los otros tipos de trincheras 
examinados, como puede verse en el 
siguiente cuadro: 
P e r f i l e s . n a t u r a l e z a d e l perf i l . 
Tirador rodilla en tierra. 
Eiipaíioles(18?'9)lTira.dov sentado en la ber-
f ma; 2.*^  fila de pié. . . . 
ITirador rodilla en tierra. 
JTiradores de pié 
Franceses (1890)'Vevñl defensivo 
jPerfil propuesto por Mr. 
f Bonnefon . 
[Tirador rodilla en tierra. 
I apoyo 
ITirador rodilla en tierra. 















O b s e r v a c i o n e s . 
1." Hemos prescindido del perfil 
t r iangular (figura 4) por considerar 
quG no presenta condiciones de resis-
tencia comparables á. las de los i n d i -
cados. 
'•Á.^ E l perfil reforzado alemán pre-
senta un desmonte mayor que el nor-
mal y por t an to que el propuesto. 
Dadas, sin embargo, sus condiciones, 
tampoco hemos creído quedebia com-
pararse. 
3.* E l perfil de Mr. Bonnefon, aun 
cuando presenta u n cubo de t ierras 
menor que el propuesto, no es apli-
cable sino para nna sola fila de t ira-
dores y por tanto, á igualdad de fuer-
za, exige doble desarrollo de l ínea de 
fuegos y mayor movimiento de tie-
rras. 
4.'* Hemos tenido en ctienta en la 
comparación el perfil defensivo fran-
cos de la figura 12, porque, como he-
mos dicho, el propuesto puedo Tisarse 
para abrigo de la reservas y sostenes 
y en condiciones comparables á las 
de aquél. 
Como consecuencia de cuanto lleva-
mos expuesto, creemos que el perfil de 
que nos hemos ocupado es preferible 
desde luego al reglamentario hoy día 
en España, tanto bajo el punto de vista 
de la resistencia, como de la construc-
ción, que podrá llevarse á cabo en el 
mismo tiempo que aquel, pues las difi-
cultades resultantes de la mayor pro-
fundidad del desmonte, pueden quedar 
compensadas por la diferencia existente 
en el volumen de la excavación. 
Respecto de los demás perfiles estu-
diados y que no adolecen del defecto 
de antigüedad que tiene el español, no 
aseguramos que el nuestro sea preferi-
ble, pues no se nos oculta que al conce-
bir un proyecto cualquiera es muy fáci I 
apercibirse de sus ventajas y muy difí-
cil notar sus inconvenientes, y como ós^ 
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tos han de existir, sin duda alguna, 
nada hay más lejos de nuestro ánimo 
que proclamar la supremacía de una 
disposición particular sobre otras con-
cebidas por autoridades competentes en 
la materia y que han recibido una san-
ción oficial. 
Dos objeciones nos parecen posibles; 
la primera relativa á la poca anchura 
del fondo de la trinchera, que no permi-
tirá á las dos filas de tiradores sino es-
tar muy próximas una á otra é impe-
dirá en absoluto la colocación de la fila 
exterior. Circunstancia es esta que no 
parece se haya tenido tampoco muy en 
cuenta en los perfiles estudiados, quizás 
por considerar que debe aquella em-
beberse en la línea de tiradores, como 
puede hacerse, en nuestro concepto, sin 
gran inconveniente. 
La segunda es que podría parecer 
necesario el establecimiento de rele-
vos por la ancha zona de terreno que 
comprende elparapeto: esto no es así, 
como puede verse á poco que se fije 
la atención en que no se presentan en 
el perfil propuesto distancias de espa-
leo mayores de 4 metros en sentido 
horizontal, ni de 2 en el vertical. Co-
mo en España no se ha de usar el 
iitil de mango corto, sino el trans-
portado á lomo por la compañía de za-
padores, no resultan excesivas dichas 
distancias. 
En resumen, adoptando uno ú otro 
modelo, la reforma de la trinchera-
abrigo española es indispensable y ade-
más muy lógica, desde el momento en 
que se ha adoptado para nuestro ejér-
cito el fusil reglamentario, de peque-
ño calibre. Esta reforma tiene, á nues-
tro modo de ver, tanta importancia co-
mo la deaquól y una,gran ventaja, que 
no es de despreciar en los tiempos que 
atravesamos: no costar ni un céntimo á 
la nación (1). 
* * 
ACLARACIÓN. 
Según una nota de la Redacción á 
este artículo, inserta en el número co-
rrespondiente al mes de abril, en expe-
i-iencias practicadas con el Mauser es-
pañol, la máxima penetración obtenida 
á muy corta distancia fué de 0'",30 en 
tierras, resultado tan distante de los 
que proporciona el cálculo hecho con 
la fórmula de Parodi, que parece ha de 
ser muy conveniente dilucidar si la dis-
paridad de resultados proviene de de-
fectos en los ensayos ó de que la fórmu-
la debe considerarse como reformable 
ó,inaplicable en este caso. 
Con objeto de dilucidar tal asunto, 
haremos algunas aclaraciones que, en 
nuestro concepto, pueden servir para 
determinar la causa de una diferencia 
tan considerable, no sólo con los resul-
tados de las fórmulas, sino también con 
los obtenidos en algunas experiencias 
llevadas á cabo en otros países con fu-
siles de calibre reducido, de los que nos 
hemos ocupado en nuestro artículo. 
Digamos desde luego que, como el 
señor comandante la Llave indica al 
tratar de las fórmulas de penetración 
en sü Balística abreviada (pág. 113), 
las penetraciones experimentales con 
proyectiles idénticos, á la misma dis-
tancia y con igual carga, difieren unas 
de otras de modo tan considerable, que 
no es posible esperar una exactitud muy 
(1) Para mayor claridad hemos establecido las di-
mensiones de ia t r inchera propuesta en metros: en 
Alemania y jb'rancia se especilican ac^uellas reñrióii-
dolas á las magnitudes de las palas, del fusil, a l t u r a 
media del hombre, etc., idea muy práctica y que res-
ponde desde luego á las necesidades de construcción 
do estos a t r incheramientos . 
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grande en la aplicación de las fórmu-
las y coeficientes que en dicha obra se 
consignan, pero que los resultados que 
con ellos se obtengan, expresados con 
una cifra decimal, ó sea en decímetros, 
pueden considerarse como suficiente-
mente exactos. Por esta razón, al con-
signar los que hemos obtenido haciendo 
uso de los factores de penetración que 
para el cálculo de ella con el fusil de 7 
milímetros español, establece el Sr.' La, 
Llave (1), indicamos que estos valores 
sólo podían considerarse como aproxi-
mados y dijimos también el procedi-
miento por el que habían sido obteni-
dos, para que no pudiera dárseles más 
importancia de la que por su carácter 
teórico tienen. De aquí también que 
el espesor de 1"',20, asignado á nues-
tro perfil de trinchera-abrigo, sea me-
nor que ei que en realidad debía te-
ner si al establecerlo nos hubiéramos 
fandado en las penetraciones teóricas. 
En efecto, éstas á 200 metros, en tie-
rra vegetal de parapeto antiguo, al-
canzan un valor de 1™,40, mayor que 
el del espesor citado, que hubiera teni-
do que ser de 2"", 10, si siguiendo la re-
gla establecida en todas las obras de 
fortificación, dé campaña, lo hubiéra-
mos hecho igual á vez y media la pe-
netración. Así, pues, insistimos en que 
las consecuencias • deducidas no lo han 
sido de los valores de penetración asig-
nados por el cálculo (que se citan sola-
mente con el carácter de aproximación 
que pueden tener, desde el momento 
que son teóricos), sino de los consigna-
dos anteriormente á ellos en nuestro 
artículo, tomados de las experiencias 
verificadas en Francia y Alemania. 
Eespecto á haber sido tan escasa la 
(1) Jievista 'Cimtifico-Militar,'1892, núm. 23, El fusil 
de 7 milíineiros. 
penetración en el caso que al principio 
se cita, existe una explicación que no 
quita ningún valor á lo anteriormente 
expuesto: en efecto, tres son las causas 
que producen una mayor penetración 
de los proyectiles de calibre reducido, 
comparada con la de los antiguos: 
1.*^  Su mayor velocidad. 
2.'^ Su menor sección. 
3.'^ Su indeformabilidad. 
A distancias pequeñas se ha obser-
vado que á pesar del aumento de dure-
za que la envuelta de acero le propor-
ciona, el proyectil de pequeño calibre 
se deforma y gran parte de su fuerza 
viva es absorbida por esta deformación, 
que produce en consecuencia una dis-
minución de la longitud de masa resis-
tente perforada. De aquí el que si la dis-
tancia al blanco es muy corta, la pene-
tración sea muy pequeña, sin que de esto 
deba deducirse que á- distancias mayo-
res la penetración debiera ser menor, 
ni tampoco el que á la misma distancia 
haya de ser siempre aquella tan escasa, 
pues tales deformaciones no siempre se 
producen en el mismo grado, por depen-
der de circunstancias accidentales que 
no es posible notar ni tener en cuenta 
en las experiencias. Así pueden expli-
carse las anomalías que se presentan 
en las penetraciones de las balas de pe-
queño calibre. 
Por nuestra parte habíamos podido 
observar dichas anomalías, toda vez que 
en algunos disparos que hemos tenido 
ocasión de hacer, con el fusil modelo 
español que posee la Academia del 
Cuerpo, hemos observado penetracio-
nes muy variables á pequeña distancia, 
pues mientras en un desmonte en tie-
rra vegetal la penetra.ción tirando á 50 
metros fué de 40 centímetros, en un 
montón de tierra arcillosa, que como es 
í 
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sabido debía ser más fácilmente perfo-
rable, no llegó á 20 centímetros. Estos 
resultados distintos entre sí y distintos 
de los obtenidos en otras experiencias, 
nos los explicamos examinando la bala 
que quedó deformada en ambos casos, 
aunque mucho más en el segundo que 
en el primero. 
Pero esto no obsta para que la pene-
tación á distancias mayores sea mayor, 
pues no sólo los resultados de las fór-
mulas, sino los, consignados en varias 
revistas profesionales, alcanzan valores 
de 70, 80 y 90 centímetros, á los que, 
según la ya citada regla, han de corres-
ponder parapetos de 1. á 1",20 de espe-
sor, como el que á nuestro perñl hemos 
asignado (1). 
Aunque según esto los valores dedu-
cidos de la fórmula pueden parecer to-
davía exagerados, téngase en cuenta 
que el fusil de 7 milímetros, última-
mente adoptado, es un arma excelente, 
superior á todos los que existen hoy, y 
los que existen hoy son los que dan las 
penetraciones expresadas. Por lo de-
más, puede apreciarse que la diferen-, 
cia entre los resultados dados por la 
fórmula y los obtenidos por la expe-
riencia no puede ser muy grande, exa-
minando las penetraciones obtenidas 
en la práctica con el fasil de 7,65 milí-
metros que primeramente se ensayó 
para nuestro ejército (2) y los obteni-
(1) ¡Pueden verse además de los datos expuestos en 
nuestro art iculo, los consignados en la obra Sffets du 
projeciile du nouveaufusil depetit calibre, por Pau l Brauss, 
traducido por E. Hartog, pág. 24, en la Eéoue militaire 
de l'Etrangcr, tomo 87, pág. 268.—«El nuevo reglamento 
de t iro de la infantería alemana», en la Bivista d'Arti' 
gleria e Genio, 1892-93, pág. 319.—'Experiencias de t iro 
con el fusil a lemán en Spandau», en la Réoue du Gente, 
1889, art iculo citado del capitán Bonuefon, etc., etc. 
(2) Los datos relativos á este fusil, que se ensayó 
en España anter iormente al de 7 mil ímetros definiti-
vamente adoptado, pueden verse en la Eeeista Científico-
íiMitar, 1892, pág. 161, art iculo de D. José Boado, capi-
t án de art i l lería. 
dos haciendo uso de las fórmulas de 
Parodi y da los factores de penetración 
que en el mismo artículo citado ha cal-
culado el Sr. Comandante La Llave 
para este fusil, que son O",61 y 0'°,7 res-
pectivamente en arena y O",? y O™,8 en 
tierras, valores que prueban que aun 
cuando los resultados de las fórmulas 
son mayores que los de la práctica, no 
pueden considerarse como inaceptables, 
dentro siempre del grado de aproxima-
ción que puede exigírseles. 
Con lo dicho creemos haber aclarado 
las dudas que podrían surgir acerca de 
las anomalías en los resultados obteni-
dos en algunos casos como el que al 
principio se cita, y que ha motivado 
esta aclaración, así como sobre la bon-
dad de las fórmulas que hemos aplica-
do en nuestro estudio. 
j . c. E. 
pISTINCIONES MERECIDAS. 
NTEE las cruces del Mérito 
Militar que ha concedido re-
cientemente S. M. la Reina á 
militares extranjeros, se cuen-
tan algunas de que creemos 
conveniente dar noticia á los lectores 
del MEMORIAL. 
En primer lugar, una gran crus al te-
niente general H. A. Brialmont. Como 
saben nuestros compañeros, las obras del 
ilustre ingeniero militar belga sirven de 
texto para el estudio de la fortificación 
actual ó contemporánea en nuestra Aca-
demia, desde hace cerca de treinta años, 
es decir, desde poco después de la pu-
blicación de los Etudes sur la défense 
des Etats et sur la fortification de 1863, 
obra en tres volúmenes y un atlas, que 
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en época de difícil transición para el 
arte defensivo, al aparecer la artillería 
rayada.y los buques acorazados, inició 
el camino que debía emprenderse para 
contrarrestar los nuevos elementos de 
ataque. Sucesivamente fueron adop-
tándose La Fortification polygonale de 
1869, La Fortification a fossés secs de 
.1.872, La défense des Etats et les camps 
retrancMs de 1876, La Fortification du 
temps présent de 1886 y L'influence du 
íir plongeant et des obus-torpilles sur la 
fortification de 1888. 
Numerosas promociones de oficiales 
del Cuerpo han estudiado la fortifica-
ción por las obras de Brialmont, y le 
consideran como su eminente maestro. 
Sus tipos han sido para todos nuestros 
compañeros, que han tenido que pro-
yectar obras defensivas, útilísimos mo-
delos. Nunca han sido copiados servil-
mente, con frecuencia se han modifica-
do las disposiciones (^ue el autor acon-
seja, siempre ha habido que simplifi-
carlas acomodándose á las necesidades 
de nuestras plazas y al peculiar estado 
económico de la nación; pero nadie ne-
gará que de los libros y sobre todo de 
los atlas de Brialmont se han sacado 
excelentes ideas, buenas inspiraciones 
y provechosa enseñanza. 
Era, pues, muy justo recompensar al 
maestro, y la gran cruz blanca que se 
le ha otorgado, puede considerarse, y 
oreemos que así lo juzgarán nuestros 
compañeros, como una muestra del 
aprecio en que le tiene el cuerpo de In-
genieros español (1). 
* * 
(1) El MEMOKIAL ha tenido diversas ocasiones de 
iiablar á sus lectores del general Brialmont . Becorda-
inos las siguientes: 
1875 Tomo I de la 2." época, página 192. 
1876 — I I — — — 69. 
1878 — IV r- •— — 75. 
Otra gran óruz del Mérito Militar ha 
sido concedida al general de división 
del ejército francés, Mr. Pierron. 
Los lectores del MEMORIAL conocen 
ya al bizarro é inteligente jefe de la 
•vigésima quinta división de la infante-
ría francesa, por lo que hemos tenido 
ocasiói} de decirles (1) al hablar de sus 
obras principales. Es, sin duda alguna, 
el militar extranjero que mejor conoce 
á España y tal vez el que más simpa-
tías muestra por nuestro ejército. Es 
lector asiduo de esta publicación y de 
todas las revistas militares españolas y 
adquiere cuantos libros de la profesión 
se publican, así como los mapas, planos 
y demás estudios geográficos y topográ-
ficos relativos á España. Habla y escri-
be correctamente elcastellano; en 1870 
visitó algunos campos de batalla de 
nuestra guerra de la Independencia, y 
en 1878 asistió á las grandes maniobras 
del ejército del Norte. 
La distinción concedida por la Eeina 
Regente al general Pierron es muy 
justa recompensa á sus estudios y tra-
bajos, y al interés que se toma por dar 
á conocer y hacer apreciar en el ex-
1879 Toiii o V de la 2." época, página lUS. 
1880 — VI — — — IbO. 
1884 — I — 3." época, — 131, y en 
el mismo tomo se piiblicó la tradncción hecha poj-
el difnnto coronel B . Mariano Bosch y Arroyo del fo-
lleto de Brialmont: Et general conde de Todleben, pági-
nas 260, 270 y 282. 
18S5 Tomo I I de la 8.» época, p&gs. 48 y 202. 
1886 — I I I — — — 4,82, 50,66 y 80. 
1891 — VII I - - — 133. 
1891 Tomo de Memorias: A'xj(críenciVís del flnisonieerk, 
pág . 27. 
1892 — I X de la 4." época, pág. 114. 
1893 — X — — — ' 2 1 . 
(1) Véase: Tomo V I de la 3." época (año 44), pági-
na 8o. Revista quincenal.—Tomo IX, 4.*^ época (año 47). 
páginas 124 y 894. Revista mensual. — Además en el 
tomo VI de la 3." época se pabiioó el folleto del ge-
neral Pierron: Comment s'est formé le gente militaire 
de Napoleón J^^?^ traducido por el general D. José M. 
Aparioi, páginas 57, 76, 02, 107, 129,'144 y 158. 
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tranjero al ejército español, y una mues-
tra de consideración y afecto dada en 
nombre de éste con indudable opor-
tunidad. 
* * 
El coronel de ingenieros del ejército 
imperial y real austro-húngaro, caba-
llero Mauricio vonBrunner, ha obteni-
do la cruz de tercera clase del Mérito 
Militar. 
Conocido es también de los ingenie-
ros españoles el coronel von Brunner 
por sus estudios de fortificación, y es-
pecialmente por su tipo de fuerte (1), 
que ha representado las ideas predomi-
nantes en fortificación desde 1870 has-
ta las experiencias con las granadas-
torpedos. Sus tres obras tituladas Leit-
faden zum Unterrichte, ó sea Quíapara 
la enseñanza de la fortificación de cam-
paña, de la permanente y de la guerra 
de sitio, aunque sobrado elementales 
para servir de testo en nuestra Acade-
mia, han sido útilmente consultadas 
por muchos de nuestros compañeros, 
y han servido con aquel objeto en 
las Academias de Artillería y Estado 
mayor. Yon Brunner ha colaborado 
también en el magnífico atlas oficial 
Sammlung von Konstruction-details der 
Krieg-hau-ltunst, que ha sido de gran-
dísima utilidad para toda clase de de-
talles en los proyectos de obras de for-
tificación, y durante veinte años ha 
dirigido la Revista militar austríaca, 
llamada de Streffleur, fundada á prin-
cipios del siglo por el Archiduque Car-
los, abuelo paterno de nuestra sobera-
(1) Véaso el art iculo Fuertes destacados. (Año 1880).— 
Tomo VI do la 2.'* épocas Revista quincenal^ páginas IIÍO 
y 146. 
Además en el tomo I I de la mism.a serie (1876) el 
comandante Alas extractó u n art ículo de Brunner ti-
tulado Bl mortero austríaco rayado y cargado for la recáma-
ra, páginas 92, 107, 115 y 123. 
na. En la actualidad dirige importan-
tes trabajos en Przemysl, donde el 
Gobierno austríaco ha decidido erigir 
una importante posición defensiva per-
manente, dotada de fuertes acorazados. 
* 
El teniente coronel de ingenieros 
Mr. A. Marga ha sido hasta hace po-
cos meses agregado militar de la em-
bajada francesa en esta corte, y tiene 
muy buenos amigos entre los oficiales 
del cuerpo, que le han considerado 
siempre como uno de los nuestros. Ha 
asistido á las fiestas de San Fernando 
de 1890, 1891 y 1892, y en mayo de 
1890 visitó la Academia de Guadala-
jara. Era ya conocido antes de desem-
peñar dicho destino, por su excelente 
Geografía militar. Los lectores del M E -
MORIAL celebrarán, sin duda, como nos-
otros, que se le haya concedido la cruz 
de segunda clase del Mérito Militar. 
* 
* * 
Otra cruz de la misma clase ha obte-
nido el comandante de ingenieros del 
ejército francés Mr. J . Bornecque, tra-
ductor de las obras de Brunner, y que 
por lo tanto ha facilitado su estudio en 
España; traductor también de otra 
porción de obras y folletos, entre otros 
el relativo al sitio de Portugalete en 
1874 (1) y autor de trabajos muy esti-
mables, como Role de la fortification 
dans la dernih-e guerre' d'Orient, Re-
cherches et expériences faites sur les ohus-
torpilles y del Diccionario militar ú l t i -
mamente publicado por la casa Bau-
doin. Bornecque es un oficial tan mo-
desto como trabajador y la distinción 
que ha obtenido la consideramos muy 
merecida. 
J. Li.. G. 
(1) Publicado en el IIKMOIUAL por el comandanta 
Vunrel l , 
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Lñ TELEFOMÍA Á m DlSTñlClA 
yuj%. jpoxe.aut icrx-^». jpxtJGKse::JE. 
L límite de aplicación de 
las transmisiones telefóñi-
'cas depende: 1.°, de la resis-
tencia de la línea (i2); 2.°, de 
su capacidad (C), y 3.°, de la 
naturaleza del conductor que la forma. 
Para el alambre de cobre se verifica, se-
gún Mr. Preece, que si 
CB = 15.000 ohms microfarad, es im-
posible la comunica-
ción telefónica. 
0B== 12.500 id. id. posible. 
CB = 10.000 id. id. buena. 
CB = 7.500 id. id. muy buena. 
GB=^ 6.000 id. id. excelente. 
CB = 2.500óinfer ior, id. id., perfecta. 
En esta regla se kan fundado hasta 
aquí los cálculos seguidos para la de-
terminación del diámetro de los hilos 
destinados á las líneas telefónicas á 
gran distancia. 
Para la aplicación de la regla de 
Preece debe recordarse: 1.° Que la ca-
pacidad electroestática (C) de una línea 
aérea está dada por la fórmula 
/ 4 a \ 
en la que I es la longitud de la línea, a 
altura del hilo sobre el terreno y d diá-
metro; y 2.", que la distancia á la que 
es posible la transmisión es la misma 
para un hilo sencillo (comunicación con. 
tierra) que para uno doble (circuito 
metálico), puesto que en el segundo caso 
si bien la resistencia eléctrica es doble, 
en cambio la capacidad se reduce á la 
mitad y el producto C B permanece el 
mismo. 
Ahora bien, la regla de Mr. Preece 
es puramente empírica y la experiencia 
ha demostrado en estos últimos años 
que sólo es de exacta aplicación para 
las líneas de longitudes comprendidas 
entre los límites para los cuales la for-
muló. Como prueba de ello pueden ci-
tarse algunos ejemplos, que vemos refe-
ridos en las publicaciones Electrical 
Engineer y Scientific American. 
1.° Para la línea telefónica Paris-
Londres se adoptó C B ^ 7500 (mioy 
buena comunicación, según Mr. Pree-
ce) y los resultados obtenidos han ve-
nido á corroborar que la transmisión 
era posible para valores de C l í supe-
riores á aquél. Y decimos á corroborar 
porque antes de la ejeciición de la línea, 
los ingenieros empleados en ella, por el 
conveniente empalme de los circuitos 
de que disponían, practicaron experien-
cias, consiguiendo: 
Con 650 millas, transmi-
sión excelente Ci2 = 31000 
Con 750 id., id. buena. . CB = 45000 
Con 885 id., id. mediana. GB = 62000 
Con 1100 id., id. impo-
sible CB== 91000 
2.° La línea recientemente inaugu-
rada entre Nueva York y Chicago, ofre-
ce un caso todavía más notable. 
Siguiendo la regla de Mr. Preece, el 
alambre de cobre hubiera resultado con 
2000 libras de peso por milla, y sin em-
bargo, se ha elegido uno de 0,165 pul-
gadas de diámetro (0'",004). y de peso de 
435 libras la milla. La capacidad y re--
sistencia de este alambre por milla son 
respectivamente 0,0158 microfarad y 
2,06 ohms; altura de los hilos sobre el 
terreno 35 pies (Í0,5 metros). Las 1000 
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millas (1600 kilómetros) que represen-
tan prácticamente la distancia entre 
Chicago y Nueva York, tienen el valor 
C E== 32000, más del doble del valor 
límite dado por la regla de Mr. Preece. 
Los resultados notables obtenidos en la 
explotación de la línea Nueva York-
Chicago son ya bien conocidos; pero 
antes de que empezara la construcción 
de ella, los ingenieros encargados de su 
estudio tenían la convicción de obtener 
una comunicación excelente. Estos in-
genieros creen también en la posibili-
dad de continuar la línea á otras ciu-
dades situadas más allá de Chicago, por 
ejemplo, Minneapolis, San Pablo y San 
Luis, sin que este aumento tan notable 
de longitud pueda producir perturba-
ciones en el servicio de las líneas locales 
que se establezcan dentro de un radio 
de 100 millas de Chicago. 
3.° Los datos siguientes, que se re-
fieren á líneas explotadas hace tiempo 
y que funcionan en las mejores condi-
ciones, prueban la insuficiencia de la 
regla de Preece. 
Lineas telefónicas de: 
Boston á Washington. . C B ^ 26260 
Boston á Nueva York. . C B = 12100 
NaevaYorkáFiladelfia. CE= 2000 
Los datos del tercer ejemplo, unido á 
los anteriores, hacen ver claramente 
que mientras los valores menores dados 
por Mr. Preece están conformes con los 
resultados prácticos, los más elevados 
divergen notablemente: el circuito Bos-
tón-Washington tiene un valor C S que 
excede en 75 por 100 al indicado por 
Mr. Preece para el caso de imposibili-
•dad en- la comunicación telefónica. 
En la obra de telefonía de Mrs. Pree-
ce y Maier, en el capítulo destinado á 
la telefonía á gran distancia (edición 
francesa. Le Telephone, pág. 332), des-
pués de la enumeración de las experien-
cias practicadas entre Fostoria y Nue-
va-York (1168 kilómetros), Fostoria y 
Alvany (940 kilómetros), Nueva York y 
Chicago (1600 kilómetros próximamen-
te), se encuentra como resumen que se 
han obtenido comunicaciones telefóni-
cas satisfactorias, aun bajo el punto de 
vista comercial: 
Con un hilo de 2,1 mm., á SOOkilómts. 
Id. de 2,7 id., á 941 id. 
Id. de 6 id., á 1625 id. 
Comparando este último caso expe-
rimental con el de la línea hoy perma-
nente entre Nueva York y Chicago se 
deduce: que de tomar el alambre de 
6 mm., indicado en la obra de Preece y 
Maier, el peso de la milla de conductor 
hubiera sido próximamente 400 kilo-
gramos, mientras que el adoptado de 
4 mm. pesa 197, resultando una diferen-
cia aproximada en las 1000 millas, de 
203^000 kilogramos, ó sea que en núme-
ros redondos, la economía obtenida por 
la adopción del alambre de 4 mm. es de 
unas 600.000 pesetas. 
NECROLOGÍA. 
y 
'fL día 6 del corriente ha fallecido 
en Bilbao el que fué en vida nues-
:^  tro querido compañero, D. Tomás 
Taylor, capitán del Cuerpo. 
Joven aún, pues no contaba treinta y cinco 
años, dotado de clara inteligencia y gran 
actividad, fueron siempre apreciados sus 
servicios, ya en el i.''^ Regimiento, donde fué 
destinado al salir de la Academia y poste-
riormente al ascender á capitán, ya en la i." 
sección del Tren de servicios especiales, ya, 
por último, en la Sección de Obreros, en 
Guadalajara. 
Sus conocimientos y laboriosidad le per-
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raitieron por dos veces dedic;irse á trabajos 
particulares propios de la profesión de inge-
niero, y si grande fué su celo cuando pres-
taba sus servicios al Estado, no fué menor 
cuando los utilizaban las empresas parti-
culares. 
El MEMORIAL se ha honrado varias veces 
con sus escritos: en este mismo número se 
inserta un artículo, interesante por varios 
conceptos, que demuestra una vez más la 
competencia de nuestro malogrado compa-
ñero, en las cuestiones que se relacionan 
con la electricidad industrial. Al morir diri-
gía en Bilbao la fábrica titulada La Electra, 
con gran satisfacción de todos, porque las 
condiciones especiales de su carácter le per-
mitían ser querido de los superiores y respe-
tado de aquellos que estaban á sus órdenes. 
A su entierro asistió numerosa represen-
tación, tanto del elemento militar como de 
la población civil, y la prensa bilbaína tri-
buta frases laudatorias á su memoria, frases 
que agradecemos en el alma, porque quien 
honra al compañero honra al Cuerpo. 
La colonia de ingenieros militares de la 
capital vizcaína, que tan sólida reputación 
ha logrado adquirir en pocos años, dedicó 
una rnagnífica corona al que fué uno de los 
suyos. 
Reguemos al Altísimo por el alma del ma-
logrado amigo; reciba su familia la expre-
sión de nuestro sentimiento y tenga la segu-
ridad de que «los que le hemos querido en 
vida no le olvidaremos después de la muerte». 
HEYISTA MILITAR. 
BRASIL.—Fuerza del ejército en pié de paz. = ESTA-
DOS UNIDOS.—Marina de guerra,=MÉJICO.—Or-
ganización del ejército. 
' u\j/i A fuerza en pie de paz del ejército 
^ brasileño, según un decreto recien-
te, es de 4 mariscales, 8 generales 
de división, 17 generales de brigada, 60 co-
roneles, 79 tenientes coroneles, 142 coman-
dantes, 438 capitanes, 490 tenientes, 666 sub-
tenientes y 24.877 individuos de tropa. En 
tietppo de guerra el efectivo se elevaría á un 
doble, próximamente. 
Desde \." de enero de este año se ha mar-
cado en cinco años la permanencia del sol-
dado en filas. El reenganche se permite por 
períodos que no han de bajar de dos años; 
en ciertos casos se hacen concesiones de tie-
rras á los reenganchados. 
Las unidades que componen el ejército 
permanente en pié de paz, se expresan á 
continuación: 36 batallones de infantería 
(de 4 compañías), ii regimientos de caballe-
ría (de 4 escuadrones),2 escuadrones de tren, 
i regimientos de artillería de campaña (de 4 
baterías), 5 batallones de artillería de plaza 
(de 4 baterías), 2 batallones de ingenieros 
(de 4 compañías, á saber: 2 de zapadores y 
minadores, i de pontoneros y i de ferroca-
rriles y telégrafos). 
La infantería tiene hoy el fusil Comblain 
(1874); pero según la Réviie MUitaire de 
rEtranger, adoptará probablemente el 
Krag-Forgeusen de 8 milímetros. La caballe-
ría está armada con carabinas Winchester 
y Spencer, sable y lanza. La artillería subs-
tituirá en breve su material de campaña, que 
es hoy Krupp de 75 mi l ímet ros . 
* * 
En el año 1889 los Estados Unidos poseían 
solamente tres barcos de guerra que pudie-
ran llamarse modernos: los cruceros Atlanta 
y Boston, de 3189 toneladas y el aviso DoIphin, 
de 1485 toneladas; los demás buques que for-
maban su escuadra estaban dotados de blin-
daje, maquinaria y artillería deficientes. 
Desde 1889 el desarrollo de la fuerza naval 
de la República americana ha sido grande. 
Los buques con que ha aumentado su es-
cuadra son los enumerados á continuación, 
por orden de antigüedad. 
Cruceros Chicago (4500 toneladas), York-
town (1700 toneladas); cañonero Petrel (800 
toneladas); cruceros Charlestown (4040 tone-
ladas) y Baltimore (4600 toneladas); torpede-
ro de alta mar Cushing; crucero dinamitero 
Vesubius (930 toneladas); cruceros Philadel-
pkia (4324 toneladas), San Francisco y Ne-
wark (4083 toneladas), Concord y Benning-
ton (1700 toneladas); monitor Miantonomoh 
(3990 toneladas); el barco escuela Brancrofl 
(838 toneladas); cañonero Machias (io5o to-
neladas); guarda costas acorazado Monterley 
(4138 toneladas); crucero acorazado New-
York (815o toneladas); cruceros Detroit y 
Montgomerj- (2000 toneladas). 
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Total, 19 buques con desplazamiento total 
de 54.832 toneladas; 2 cañones de 3o centí-
metros, 6 de 25 centímetros, 16 de 20 centí-
metros y 22 de 15 centímetros. 
Al presente hay 20 barcos en construcción: 
acorazado/owa (11.926 toneladas), Oregon, 
indiana y Massachussetts (10.200 toneladas 
cada uno); crucero acorazado Brooklyn (915o 
toneladas); cruceros Co/z/m&ia y Minneapolis 
(7350 toneladas); acorazado Maine (6648 to-
neladas); Texas (63oo toneladas); guarda-
costa, acorazado Puritan (6060 toneladas); 
crucero Olimpia (55oo toneladas); monitores 
Terror, Amphidrite y Manaduock (cada uno 
de 3900 toneladas); crucero Cincinnali y Ra-
leigh (3i83 toneladas); ariete Kathadin (2i83 
toneladas); crucero Marblehead (2000 tone-
ladas); cañonero Cartine (io5o toneladas) y 
torpedero número 2 (i5o toneladas). 
El lowa y el Brooklyn son los liltimos bar-
cos cuya construcción ha autorizado el Con-
greso. El lowa tiene gran semejanza con los 
buques Indiana, Massachusetts y Oregon. 
Estos son de 10.200 toneladas, fuerza 9000 
caballos, velocidad i5 nudos, espesor de blin-
daje 45 centímetros; tienen de artillería de 
grueso calibre 4 cañones de 32,5 centímetros 
y 8 de 20 centímetros. En el lowa las piezas 
de 32,5 están substituidas por otras de 3o 
centímetros y 4 cañones de i5 centímetros 
que llevan los buques citados por cañones 
de tiro rápido de 10 centímetros; su veloci-
dad es superior en un nudo á la arriba cita-
da. El blindaje de costado se ha reducido de 
45 centímetros á 35. 
El Brooklyn es del tipo New-York con al-
gunas modificaciones. Este último es de 81 5o 
toneladas, 16.000 caballos, velocidad 20 nu-
dos. Este barco está rodeado de una faja de 
acero de 10 centímetros de grueso; conduci-
rá 4 cañones de 20 centímetros en torres 
barbetas y 2 cañones del mismo calibre en 
el puente y además 12 de tiro rápido de 10 
centímetros. 
El Brooklyn tendrá 8 cañones de 20 cen-
tímetros y 12 de tiro rápido de 12,5 cen-
tímetros; los primeros situados de dos en 
dos en cuatro torres barbetas dispuestas en 
las diagonales, con lo cual podrá hacerse en 
cualquier dirección el fuego de seis piezas. 
Ambos cruceros tienen máquinas de la mis-
ma fuerza y la velocidad del Brooklyn no 
excederá de los 20 nudos. 
Casi todos los barcos con que cuenta al 
presente la escuadra de los Estados Unidos 
y los que tiene en construcción, son de ti-
pos parecidos á los existentes en las escua-
dras europeas; dos de ellos, sin embargo, se 
diferencian notablemente de éstos: el cru-
cero dinamitero Vesubiiis y el ariete.Katha-
din, que tiene alguna semejanza con el inglés 
Polyphemus. 
La Révue Militairc de VElranger da los 
siguientes datos de la organización actual 
del ejército mejicano. Todo ciudadano con 
aptitud física para el servicio de las, armas, 
está obligado á pertenecer á la Guardia na-
cional, desde los veinte á los cincuenta años 
de edad. 
El ejército permanente está 'formado de 
voluntarios. En pie de guerra se calcula su 
efectivo en 160.000 hombres; de ellos 120.000 
infantes, 26.000 caballos y 14.000 artilleros, 
ingenieros, etc. En pie de paz el ejército 
permanente cuenta con 40.000 hombres, 
comprendiendo 26.000 infantes, 8.000 caba-
llos y 6.000 de otras armas. La infantería 
tiene 3o batallones, 3o cuadros de batallón y 
3 batallones auxiliares; la caballería i3 regi-
mientos y 6 cuerpos auxiliares; la artillería 
está formada de 4 batallones de campaña 
(de 6 baterías) y i batallón de plaza; los in-
genieros, de I batallón de zapadores. Ade-
más de los citados existe un batallón de in-
válidos, I escuadrón del tren, 1 cuerpo de 
gendarmes y 9 de guardias rurales. Hay una 
escuela militar, la de Chapultec, de la cual 
procede un 3o por 100 de la oficialidad. La 
artillería emplea el cañón Bange, de So milí-
metros. La infantería está armada con el Re-
mington, que será substituido muy pronto 
por un fusil de repetición, de calibre de 6,5 
milímetros, invención de dos oficiales meji-
canos, los hermanos Mondragón. 
CRÓNICA. CIEHTÍFICA. 
El peso de las muchedumbres.—Un viaducto nota-
ble.—Empleo del agua del mar para riegos y otros 
servicios municipales.—El canal do los dos mares.— 
Las lámparas de incandescencia y las materias ex-
plosivas. 
CUESTIÓN interesante es para ingenieros y 
arquitectos el conocimiento del peso, por 
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metro cuadrado, que puede llegar á produ-
cir una muchedumbre sobre el piso de un 
edificio ó el tablero de un puente. General-
mente se calcula la viguería de los suelos, 
en los edificios, suponiendo sobrecargas de 
25o á 65o kilogramos, por metro cuadrado, 
pero en estas cifras va incluido el peso pro-
pio de las vigas y el del forjado, de modo 
que el sumando» correspondiente al peso de 
las personas se supone que no excede de 3oo 
á 400 kilogramos por la citada unidad su-
perficial. Cuanto á los puentes, la sobrecarga 
total por metro cuadrado de tablero suele 
ser, para los cálculos de resistencia, de 3oo á 
400 kilogramos por metro cuadrado. 
Estos límites pueden ser notablemente re-
basados, sin embargo, y bueno será tenerlo 
en cuenta en los cálculos de resistencia, es-
pecialmente en los casos en que sea posible 
una grande aglomeración de personas, como 
en las salas destinadas á espectáculos públi-
cos y en los puentes para peatones. La fre-
cuencia con que se repiten los accidentes de 
hundimiento de pisos, demuestra la pequeña 
resistencia que se da á esta parte de las cons-
trucciones. 
El profesor W. K. Kernot, de la Universi-
dad de Melbourne, ha encontrado, por expe-
riencias propias, que la sobrecarga produ-
cida por las personas puede llegar á s e r d e 
648 kilogramos por metro cuadrado. Stoney 
llegó á colocar 58 obreros irlandeses, de un 
peso medio de 65,8 kilogramos, en una su-
perficie de 5,3o metros cuadrados, ó sea un 
peso de 720 kilogramos por metro cuadrado. 
En los puentes militares la aglomeración 
no puede ser tanta si los soldados conservan 
sus equipos; pero cuando se desprenden de 
ellos y de las armas, como puede acontecer 
en un pánico, la sobrecarga alcanzará los 
valores antes mencionados. En todo caso, 
no es exagerado contar la cantidad de 700 
kilogramos por metro cuadrado, como má-
ximo de la sobrecarga que pueden produ-
cir las multitudes. 
En la línea férrea Southern Pacific, y para 
el paso del profundo talveg del río Pecos, en 
Tejas, se ha construido un viaducto metá-
lico de dimensiones considerables. Tiene 
666 metros de longitud, repartida en 23 pi-
las de acero, de gran ligereza, que descansan 
en basamentos de sillería labrada, tomada 
con cemento. La mayor altura del viaducto 
es de g8 metros. 
Los tramos centrales son del sistema de 
consola/'catt/í/ever/', y los demás están for-
mados por vigas llenas ó de celosía. El peso 
total de la obra es de 1828 toneladas. 
* * 
La ciudad de Yarmouth, en Inglaterra, 
ha puesto en práctica con éxito el empleo 
del agua del mar para el riego de las vías 
piíblicas y limpieza del alcantarillado. 
Creíase que el agua del mar no tenía apli-
cación á los riegos de las calles, porque las 
sales delicuescentes que contiene, solidifica-
das y pulverizadas en tiempo seco, y arras-
tradas juntamente con el polvo, deteriora-
rían las mercancías. Temíase, asimismo, que 
el agua salada ejerciese acción corrosiva en 
las canalizaciones. 
La experiencia de algunos años ha de-
mostrado lo infundados que eran estos te-
mores. Las cañerías de hierro galvanizado 
resisten bien, hay mucho menos polvo en 
las calles que cuando se emplea para el rie-
go el agua dulce, y los firmes se conservan 
mejor, sin duda porque las sales que contie-
ne en disolución el agua mantienen la hu-
medad durante mayor tiempo. Otra de las 
ventajas que tiene el agua salada, empleada 
en la limpieza de cloacas, es la de evitar la 
formación de gases deletéreos. 
Agítase de nuevo en Francia la idea de 
construir un canal marítimo de unión del 
Atlántico y el Mediterráneo, y esta vez con 
más entusiasmo que nunca. El canal de los 
dos mares, que así es llarnado por nuestros 
vecinos del lado del Pirineo, tiene para nos-
otros una importancia que nadie descono-
cerá, sin duda, y son dignos de ser tomados 
en cuenta los esfuerzos de los franceses para 
convertir en realidad lo que hasta hoy no es 
más que una idea. Se ha constituido una 
Sociedad nacional de iniciativa del Canal de 
¡os dos mares, con la cooperación de un gran 
número de Sociedades-agrícolas, Sindicatos, 
Tribunales, Cámaras de Comercio y otras 
muchas corporaciones francesas, la cual ha 
abierto un gran concurso entre los ingenie-
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ros franceses para elegir el mejor proyecto 
de Canal marítimo, que será premiado con 
cien mil francos. El plazo para la presenta-
ción de proyectos termina el 3i de diciem-
bre del año actual. 
* 
Leemos en La Lumicre Electrique: 
«Es sabido que puede romperse una lám-
para de incandescencia en medio de substan-
cias combustibles frías, aun del algodón-pól-
vora, sin ocasionaren éstas la-combustión, 
porque el filamento de carbón se destruye 
rápidamente en presencia del aire. Pero el 
contacto inmediato y prolongado de la lám-
para con una substancia combustible que la 
envuelva, determina la combustión de ésta, 
con tanta mayor facilidad, cuanto más gran-
des sean las dificultades que encuentren el 
calor y el aire para atravesar la envuelta. 
Esto último ha sido comprobado por mon-
sieur Mascart con una lámpara de 32 bujías 
y diversas clases de telas y tejidos. Según 
los ensayos de este señor,el algodón en rama 
engomado arde á los dos minutos, el tercio-
pelo negro á los seis y la tela de punto de 
algodón, doble espesor, á los diez, resistien-
do bien las telas ligeras y el algodón en rama 
sin engomar.» 
La Réviie dii Génie Militaire da á conocer 
las experiencias del capitán de ingenieros 
austríaco Exler, hechas con atención espe-
cial á los explosivos. El experimentador em-
pieza por asegurar que una lámpara de 16 
bujías (100 volts y o,56 amperes) sumergida 
en parafina tomó una temperatura que no 
pasó de 94° y en una de 25 bujías (100 volts 
0,8 amperes) excedió de 101". 
Cubriendo ligeramente la lámpara- con 
polvorín, con ecrasita, con algodón-pólvora 
pulverizado, no se observócambio alguno en 
el estado de los explosivos; pero en capas 
más espesas, la ecrasita entró en fusión y la 
pólvora perdió lentamente su azufre; mas en 
ninguno de los casos ardió la materia ex-
plosiva. 
Los efectos anteriores se hallaron más 
acentuados cuando se extendió la substan-
cia explosiva sobre una superficie suscepti-
ble de impedir completamente la radiación 
calórica p. e. sobre una tabla de madera. Si-
tuada la lámpara á i ó ? metros de ésta, el 
algodón-pólvora tomó un color obscuro, la 
ecrasita se fundió y en la madera se mani-
festó la carbonización. La pólvora negra 
perdió el azufre y su salitre se fundió des-
pués. Es prudente, por lo tanto, evitar una 
gran aproximación entre las lámparas y una 
pared combustible. 
Cuando se rodea la lámpara de una en-
vuelta, la temperatura se eleva entre las dos 
paredes. "En una experiencia con dos lámpa-
ras y una envolvente de madera, en cin-
cuenta minutos la temperatura alcanzó á 
2i5°, suficiente para ocasionar la descompo-
sición del algodón-pólvora y aun la carbo-
nización de la madera. La pólvora negra 
perdió el azufre, pero no se inflamó. Se ope-
ró en seguida con una lámpara de 16 bujías 
encerrada en una campana de vidrio de 4 
milímetros de espesor; intervalo entre las 
dos paredes, 14 milímetros. A los veinte mi-
nutos el algodón pólvora allí contenido es-
taba enteramente descompuesto y lo mismo 
la pólvora negra y la ecrasita. Luego se llenó 
con agua el intervalo entre las dos paredes 
y en quince minutos llegaba aquélla á la 
temperatura de ebullición. Esto prueba' que 
la separación de las paredes era demasiado 
pequeña, teniendo en cuenta el espesor de la 
envuelta. 
En lo anterior se relacionan las principa-
les experiencias del Sr. Exler. La nota de 
La Liimiere Electrique que tenemos á la vis-
ta, termina, considerando el caso de rotura 
de la lámpara: «Si se forma una simple hen-
didura, el aire que se introduce determina 
la combustión inmediata del filamento de 
carbón incandescente. Si estalla la lámpara 
ó se agujerea, el peligro es mayor: la avería 
puede producir la inflamación de gases de-
tonantes; sin embargo, no consigue deter-
minar la inflamación del algodón-pólvora ó 
de la pólvora, bien secos.» 
A pesar de todo, no debe deducirse de lo 
expuesto la imposibilidad de un accidente, y 
el autor, Mr. Exler, aconseja que se provea 
á las lámparas de una envuelta de seguridad, 
de bastante espesor para resistir á choques 
de alguna intensidad. 
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Les nouvelles défenses de la France.— 
La frontiére —1870-1882-18&2, por 
EuGÉNE TÉNOT.—Segunda edición.— 
París.—Roudam, editores.— iSgS.—Lfn 
tomo en 4." mayor de LVI-392 páginas, 
con dos láminas j " 22 cróquises interca-
lados en el texto.—Precio g francos. 
La obra, si bien, como su líiulo indica, 
describe las defensas erigidas en todas las 
fronteras de Francia, se ocupa principal-
mente de las fortificaciones construidas 
después de la guerra de 1870 en la fronte-
ra alemana, y estas construcciones fueron 
realmente las que dieron origen al intere-
sante libro objeto de estas líneas. 
Como consecuencia de la guerra de 
1870-71, la antigua frontera del Este fué 
moditicada, formándose, por efecto de la 
pérdida de Alsacia y Lorena , una nueva 
línea de límites, una frontera artificial 
completamente abierta, que dejaba inde-
fenso el territorio por este lado, y coloca-
ba á París á diez jornadas de los puestos 
alemanes fronterizos. Los alemanes ha-
bían demostrado la perfección de su orga-
nización militar, los poderosos y rápidos 
medios de movilización y concentración 
que poseen, en una palabra, su superio-
ridad y aptitud para realizar una ofensiva 
pronta y enérgica; y conceptuándose los 
franceses, pocos años después de la tilii-
ma guerra, inferiores para luchar, por las 
deficiencias de su organización militar hoy 
perfeccionada, y temerosos de una nueva 
invasión, hubieron de apelar á los recur-
sos de la fortificación para crear una ba-
rrera que retardase la marcha del invasor, 
anulase ó disminuyese la rapidez de sus 
medios de acción é hiciese inclinar la ba-
lanza del lado de la defensa. 
Dedicáronse á este objeto cuantiosas su-
mas y erizóse la frontera de numerosas 
obras de fortificación, desde Belfort á 
Montmédy, no sin que fuesen discutidos 
por algunos su valor militar y la conve-
niencia de su erección. No tardaron los 
alemanes en tener noticias exactas de las 
nuevas construcciones, y la prensa berli-
nesa publicó detalladas relaciones de su 
situación é importancia Estas circunstan-
cias movieron á Mr. Ténot á publicar en 
1882 su libro, con el patriótico objeto de 
hacer patente la obra de regeneración na-
cional que se había realizado, é inspirar 
confianza en el porvenir. No enseñaremos 
á los alemanes—'deád^-nada que no sepan, 
pero haremos ver d los franceses lo que 
ignoran. 
Agotada la primera edición del libro de 
Mr. Ténot , se ha publicado la segunda, 
que trata, en detalle, de la organización 
defensiva de las fronteras de Francia, y 
da noticias de las plazas, campos atr in-
cherados y líneas de fuertes que las de-
fienden. 
Dedica el autor la primera parte á la 
frontera del Este; da noticia de su situa-
ción antes de 1870, de las vías de comu-
nicación y plazas fuertes, y después de 
un sucinto relato de la primera parte de 
la campaña que comenzó en Wisembur -
go y terminó en Sedan, en el que no es-
casea acerbas críticas á la dirección ge-
neral de las operaciones y especialmente 
á Bazaine, describe la nueva frontera y el 
plan de conjunto que el general Seré de 
Riviére formuló para cerrarla y dotarla 
dé las propiedades de una buena frontera 
natural por la impenetrabilidad de la ma-
yor parte de su frente y la limitación de 
las desembocaduras del invasor, valién-
dose al efecto de las líneas formadas por 
campos atrincherados unidos por líneas 
de fuertes, dispuestos de tal suerte que los 
fuegos de unos y otros se cruzan batiendo 
todos los caminos y avenidas. Así están 
dispuestas las obras de fortificación entre 
Belfort y Epinal y entre Epinal y Verdun, 
cerrando las tres líneas de invasión Thion-
ville y Metz por Vauziers y R'eims, Es -
trasburgo por Toul y Neufchateau, y 
Mulhouse por Belfort y Langres. Á estas 
obras de primera línea hay que sumar 
otras de segunda, que también están des-
critas en el libro que nos ocupa: la región 
fortificada de la Fére á Laon, enorme pla-
za de ai mas; Reims, punto de concurren-
cia de importantes comunicaciones; Lan-
gres, elevada meseta de gran valor militar, 
nudo de numerosos valles que desembo-
can en Champaña , Lorena, Borgoña y 
Franco-Condado; Besangon, llave de las 
l lanuras del Alto Saona, y Dijon, posi-
ción estratégica. 
La segunda parte se refiere á las fron-
teras de los países neutrales. Bélgica, Lu-
xemburgo y Suiza, y la tercera pane á las 
fronteras naturales formadas por los Alpes 
y los Pirineos. 
La segunda edición se diferencia nota-
blemente de la primera, como que contie-
ne todas las modificaciones é incrementos 
de las obras de defensa realizadas desde 
1882 á 1892. El prefacio, escrito por 
Mr. M"*, es por todo estremo notable; 
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en él se hace un juicio crítico de la diver-
sidad de opiniones emitidas, muchas ve-
ces con soÍDrada ligereza, sobre el valor de 
la fortificación permanente en general y 
el de las obras de defensa de la frontera 
Este de la Francia en particular, fustigan-
do á los que.desprecian su valor militar y 
llegan á considerarlas no solamente como 
inútiles, como murallas de la China, sino 
hasta como perjudiciales. Belfort conser-
vó á Francia una parte del Franco-Con-
dado, toda la Alta Lorena, con Epinal y 
Nancy; si otras obras de defensa no die-
ron igual resultado en la guerra del 70 
cúlpese á los que hicieron mal uso de 
ellas. Un marleau—aiiade—ne doit pas 
ctre consideré comme un instrument inuíile 
et dangereux pour ce motij^qu' un mala-
droit 5' en donne sur les doigts. 
Por otra parte (y esto puede aplicarse 
á los detractores que en Espaiia tiene la 
fortificación permanente) es disculpable 
que las naciones de poderosa organización 
militar, á quienes está reservado el papel 
de invasoras, se preocupen menos de la 
fortificación permanente, y hasta aconse-
jen que no se emplee. Al fin y al cabo el 
éxito de las carnpañas se decide con bata-
llas y á las naciones poderosas les convie-
ne sorprender, por una rápida ofensiva, á 
los ejércitos enemigos en períodos prepa-
latorios de movilización y concentración. 
ü e aquí precisamente la necesidad de for-
tificar las' fronteras en las naciones que 
tienen organizaciones militares menos 
perfectas, menores efectivos que oponer á 
una invasión, y deficiencia de vías de 
comunicación que faciliten la moviliza-
ción y concentración de las tropas. 
Recomendamos á nuestros lectores la 
obra de Ténot , que contiene datos inte-
resantes y ofrece mucha enseñanza. 
JOSÉ M A H V Á . 
* * 
Cours de fortification passagére. - t re-
miere partie.- LA FORTIFICATION PASSA-
GERE EN LIAISON AVEC LA TACTIQUE, par 
V. Deguise, capitaine du Génie, pro-
fesseur de fortification ci l'Ecole d'appli-
cation de VArtillerie etdu Génie.—Bru-
selas.—P. Weissenbruch, impresor edi-
tor.—1893.—Un tomo en 4." de S^i^pá-
ginasy un grande atlas de i3 láminas. 
—Precio ib francos. 
Este libro forma la primera parte del 
curso de fortificación de campaña que se 
estudia en la Escuela militar de Bruselas. 
La segunda parte se titulará Aplicaciones 
de la fortificación pasajera. 
Dependiendo directamente la fortifica-
ción de campaña del armamento y de la 
táctica, ha de tomar en consideración los 
progresos realizados en aquél, y ha de po-
ner al servicio de esta última todos los 
medios necesarios para proteger de la ac-
ción destructora de los fuegos del enemi-
go y favorecer la de las armas propias, fa-
cilitar los movimientos de las tropas y en-
torpecer los de las contrarias. Estos asun-
tos forman el programa de la obra escrita 
por Mr. Deguise, ilustrado capitán de in-
genieros belga. 
Grande interés encierra el estudio de 
los perfeccionamientos introducidos en 
las armas de fuego y de su influencia en 
los elementos constitutivos de la fortifica-
ción de campaña. El fusil de repetición, 
el cañón de tiro rápido, los proyectiles 
con carga de explosión de pólvoras vivas, 
el mortero y el obús, la pólvora sin humo 
¿qué influencia ejercen en el valor táctico 
de la fortificación de campaña? ¿Qué mo-
dificaciones obligarán á introducir en las 
formas y dimensiones, en la organización 
de los elementos y del conjunto? Recuér-
dese, en justificación del interés que en-
traña el asunto, que en la guerra de 
1870-1871 se hizo uso muy limitado del 
shrapnel, que aún en la turco-rusa predo-
minó notablemente el empleo de la grana-
da ordinaria con espoleta de percusión, 
que en ambas se empleó en el campo de 
batalla el cañón y el fusil de calibre ordi-
nario, y se comprenderá la suma de ele-
mentos nuevos de destrucción que hoy se 
aportan á la lucha. 
El autor fundamenta sus estudios de 
fortificación en el estado actual de la ar-
tillería y de las armas portátiles, cuyos 
efectos examina'detenidamente para dedu-
cir, en general, la necesidad de disminuir 
los relieves, despejar el campo de tiro y 
de cubrirse ocultándose, tapándose; con-
cediendo gran importancia á las máscaras 
naturales y artificiales que ocultan las 
obras, y á las defensas accesorias coloca-
das á distancia conveniente para que for-
men el verdadero obstáculo, y conside-
rando que unas y otras son, no partes su-
plementarias, sino integrantes, de los' 
atrincheramientos de fortificación de cam-
paña. Los capítulos que dedica á estos 
asuntos contienen los procedimientos que 
deben emplearse para conseguir los fines 
propuestos. 
Contra la granada ordinaria y el shrap-
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nel del cañón de batalla, bastan las com-
binaciones de masas de tierra para poner 
á los defensores á cubierto de los balines 
y cascos. En esta hipótesis, comprobada 
por hechos de guerra y numerosas expe-
riencias, estudia el perfil de las obras, el 
trazado y organización de los reductos 
que han de erigirse en los centros de re-
sistencia, el délos atrincheramientos des-
tinados á unirlos y las obras abiertas por 
la gola, siempre en vista del objeto táctico 
que se persigue y atendiendo á la forma 
en que ha de desarrollarse el ataque, ter-
minando esta parte con Jas disposiciones 
que pueden adoptarse para organizar el 
frente de combate de un batallón ó regi-
miento puesto á la defensiva, relacionán-
dolo con las formaciones tácticas más ade-
cuadas. 
Para suplir la deficiencia del cañón de 
batalla en el ataque de atrincheramientos 
de campaña, deficiencia comprobada en 
Plewna y confirmada por numerosas ex-
periencias de polígono, se ha ensayado 
el empleo del tiro indirecto de shrapnel, 
de la granada-torpedo con el cañón de 
batalla y del tiro de shrapnel y granada-
torpedo con el obús y el mortero de cam-
paña. 
La granada ordinaria y el shrapnel del 
cañón de batalla no constituyen, como 
ya Iremos dicho, medios ofensivos bas-
tante poderosos para hacer desalojar una 
posición atrincherada, y son suficientes 
.simples movimientos de tierra para cubrir 
eficazmente á los defensores durante el 
período preparatorio del ataque. ¿Puede 
decirse lo mismo del fuego curvo de shrap-
nel y de la granada con carga explosiva 
de pólvora viva? En esta última, el ángu-
lo que forma con el horizonte la genera-
triz inferior del cono de dispersión, igual 
al semiángulo en el vértice sumado con 
el de caída, puede ser de unos 40°, esto 
es, próximamente la inclinación del talud 
natural de las tierras; y esto suponiendo 
que la explosión tenga lugar en un punto 
de la trayectoria, pues de verificarse des-
pués del choque en el plano de fuegos ó en 
el revés de la trinchera interior, amortigua-
da y aun casi anulada la velocidad del pro-
yectil, el cono se convierte en esfera. 
Dícese que hoy no está generalizado el 
empleo de este proyectil; que en la dota-
ción de una batería figura únicamente 
como pequeña parte alícuota, y más bien 
para ser empleado como granada-torpedo, 
para batir obstáculos, que como granada 
explosiva contra tropas; que el tiro es di-
fícil por la precisión que exige en el in-
tervalo y altura de explosión y la i r regu-
laridad que en la práctica se observa, aun 
en las mejores espoletas de tiempo, en la 
combustión del tuétano, irregularidad que 
influye tanto más cuanto mayor es la ve-
locidad del proyectil. Pero el ingeniero 
ha de ponerse en el caso probable de que 
el proyectil de que se trata llegue á ser el 
único, y de que las espoletas de doble 
efecto se perfeccionen hasta el punto de 
que desaparezcan en gran parte los defec-
tos que hoy tienen. Así y todo, creemos 
que la fortificación de campaña tiene re-
cursos para conservar, ante los nuevos 
proyectiles, todo su valor y lo mismo 
ante el shrapnel del mortero; y esto sin 
contar con uno de los medios que creemos 
más eficaces, el de ocultar las obras con 
el fin de dificultar la observación del tiro. 
A las distancias del verdadero tiro de gue-
rra, que lejos de disminuir han de hacer-
se mayores ante el fusil de pequeño ca-
libre, y con la pólvora de débil humo , 
la observación será cada vez más difi-
cil, y sin buena observación no hay buen 
tiro. 
Prescindiendo de esto, Deguise propo-
ne abrigos blindados para preservar á la 
guarnición de las obras principales de los 
cascos y balines de la granada explosiva 
y shrapnel del mortero. Los antiguos 
abrigos, situados en el revés de la trin-
chera interior, no son aceptables; los que 
Deguise propone cubren la trinchera in-
terior y están perfectamente dispuestos 
para que en ningún caso pueda herirlos 
la granada del cañón, como que la parte 
rígida, formada por una sola capa de del-
gadas viguetas, cuya prolongación pasa 
por la cresta exterior del parapeto, tiene 
la inclinación de V^, esto es, la de la tan-
gente del ángulo de caída del proyectil á 
las mayores distancias. 
Cuanto á los blindajes capaces de re-
sistir á la granada-torpedo de los morte-
ros de 15 centímetros del material de cam-
paña, Mr. Deguise plantea el problema 
de la resistencia de modo práctico y lógi-
cOi que conduce á resultados más aproxi-
mados á la verdad, que los obtenidos con 
las fórmulas austríacas y otras, y para 
ello se funda en las notables experiencias 
con explosivos hechas por el capitán de 
itigenieros belga J. T o u r n a y , y en las 
fórmulas que este distinguido oficial ha 
deducido de ellas y que son hoy la tilti-
ma palabra en este pun to . Dos metros de 
espesor de tierra son suficientes, segtin las 
200 M E M O E I A L DE I N G E N I E E O S . NUM. V I . 
experiencias más recientes (i), para absor-
ber la fuerza viva del proyeciil sin que 
éste llegue á chocar con la cara superior 
de la parle rígida del blindaje, y la resis-
tencia que esta parte rígida debe ofre-
cer á Ja explosión, la deduce Deguise de 
las fórmulas d e T o u r n a y , q u e dan la carga 
de fractura en función del espesor y na-
turaleza de las capas y de su distancia al 
punto de explosión. 
La mayor ó menor aplicación práctica 
de ésta clase de blindajes, dependerá de la 
cantidad de pólvora viva que puede llegar 
á constituir la carga de explosión, y de los 
materiales y tiempo de que se disponga. 
Ociipase el autor, con mucho acierto, 
de las moditicaciones que un atrinchera-
miento debe recibir en su perfil y traza 
para acomodarlo a l l e r r eno en que ha de 
situarse, según sus formas ó circunstan-
cias topográficas y la naturaleza geológica 
del suelo; y trata, también, de la organi-
zación defensiva de los obstáculos y abri-
gos naturales que el terreno ofrece. 
Es de importancia tan capital cuanto á 
comunicaciones se refiere, que los traba-
jos á que da lugar la utilización de las pro-
pias y destrucción de las del enemigo bas-
tarían para justificar y acreditar los ser-
vicios de las tropas de ingenieros en cam-
paña. Todo lo relativo á construcción, 
destrucción y reconstrucción de las vías 
ordinarias y férreas, en marchas, en com-
bates y en todo tiempo y circunstancia, es 
de un interés capital y á este asunto dedi-
ca Mr. Deguise una parte de su libro, si 
bien lo referente á puentes improvisados 
está tratado con sobriedad, y aiin más 
concisamente los sistemas de puentes des-
montables, portátiles, con aplicación á las 
vías ordinarias y férreas, de los cuales 
sólo hace mención, representando las 
piezas por sus ejes, de los tipos Hen ry , 
Eiffel y Brochocki. 
Como resumen de cuanto dejamos 
apuntado, diremos que el libro objeto de 
esta noticia es muy estimable; tiénense en 
él en cuenta los modernos medios ofensi-
vos, y está escrito con verdadero conoci-
miento del asunto, mereciendo figurar en 
la biblioteca de los oficiales de ingenieros. 
J O S É M A B V Á . 
(1) Esto mismo se lia comprobado en la Escuela 
práct ica mixta de ar t i l ler ía é ingenieros, realizada en 
Madrid en los meses de abril y mayo del año actual . 
La penetración de la granada del mortero Mata, de 15 
centímetros, á distancia de ü200 m.etros, disparando 
por ángulos de 65 grados, en las t ierras arenosas do 
espaldones y en el suelo tarenoso en la pr imera capa 
y arcilloso duro en la capa inferior), fué de 1™,50 á 
l"',60, como máximo, coatada vertioalmente. 
División territorial militaiT. —Sevilla, 
Coruña, Vitoria, Valladolid y Santa 
Crui de Tenerife.—Sueño, aparición y 
comunicaciones del espíritu de Fernando 
Gonzalo de Córdova,por S P . R T . C . 
En forma humorística, pero que revela 
conocimiento extenso de la materia, se 
trata la palpitante cuestión de las capita-
lidades en la proyectada división territo-
rial militar, defendiendo á Sevilla por su 
importancia marít ima y terrestre; a Gali-
cia como región militar, con capitalidad 
en Corulla, como fuerte reducto de segu-
ridad en donde puede nacer vigorosa reac-
ción ofensiva; á Vitoria y Valladolid por 
su posición estratégica, y á Santa Cruz de 
Tenerife por razones geográficas. 
Es un buen boceto para un buen 
cuadro. 
JOSÉ M A R V Á . 
* 
* * 
Elementos militares de los pueblos 
hispano-portugués-americanos . Me-
moria presentada al Congreso Geográ-
fico hispano-portugués-americano, por 
el capitán de Ingenieros D. EUSEBÍO J I -
MÉNEZ Y LLUESMA. 
Hace tiempo que el Sr. Jiménez Llues-
ma tiene acreditada su competencia en 
asimtos militaras y de ingeniería, y nada 
nuevo diremos á nuestros lectores al ma-
nifestarles que la Memoria de referencia, 
, presentada al Congreso Geográfico hispa-
no-portugués-americano celebrado en Ma-
drid con motivo del Centenario de Colón, 
encierra ideas muy dignas de ser medita-
das y tomadas en consideración por todos, 
y muy especialmente por los llamados, 
más ó menos directamente, á introducir 
las verdaderamente titiles reformas que la 
fuerza armada necesita en bien de la mi-
sión que está llamada á cumplir . 
En breves páginas se analizan las cir-
cunstancias que en la raza hispano-ameri-
cana influyen en el valor de los factores 
de toda organización militar, y deduce 
cuál ha de ser la de las fuerzas de mar y 
tierra de la Península ibérica y países his-
pano-americanos, condensándola en un 
cieito ntimero de conclusiones que cons-
tituyen un buen pro.;rama militar. 
Es un trabajo el del Sr. Jiménez que se 
lee con placer y sabe ápoco, 
JOSÉ MARVÁ, 
I 
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CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo durante la segunda quincena de 
mayo y primera de junio de 1893. 
Empleos 
eu el 
Cuerpo. Nomljrus, motivos y fechas. 
Baja. 
C." D. Tomíís Taylor y Quintana, falle-
ció en Bilbao el ó de junio. 
A sc'ensos. 
A coronel. 
T. C. D. Florencio Caula y Villar.—R. O. 
i5 junio. 
A teiiíonto coronel. 
C.'- D. Víctor Hernández y Fernández. 
—R. O. i5 junio. 
A comandantes. 
C." D. Narciso Eguía y Arguimbau.— 
R. O. ¡5 junio. 
C.'^  D. Joaquín Cañáis y Castellarnau. 
—ídem. 
A capitAu. 
i . f 'T . ' -D. Bartolomé Halcón y González 
Acuña.—R. O. i5 junio. 
Ascensos en Ultramar. 
I/- ' T.*^  D. Juan Ortega y Rodés, á capitán, 
en Filipinas, en la vacante de don 
Ramón de La Llave.—R. O. 20 
junio. 
I .'^ •' T . ' D. Juan Barranco y González-Esté-
fani, á capitán, en Filipinas, en la 






Entrada en número. 
D. Francisco García de los Ríos.— 
R. O. i5 junio. 
Sr. D. Francisco Roldan y Vizcaíno, 
de situación de reemplazo para 
ser colocado.—R. O. 26 mayo. 
Regresados de Ultramar. 
1). José Benito y Ortega, desembar-
có en Barcelona el 24 de mayo, 
procedente de Filipinas, quedan-
do en Valencia en situación de 
reemplazo.—ü. del C. G. de Va-
'lencia, 8 junio. 
D. Salvador Navarro y Pajes, pro-
cedente de Filipinas, por enfer-
mo, debiendo quedar de reempla-




Cuerpo. Xombres, motivos y fochas. 
Pase á Ultramar. 
C." D. Juan Montero y Montero, á Fi-
lipinas, con el empleo de coman-
dante, en la vacante por ascenso 
de D. Fernando Gutiérrez y Fer-
nández.—R. O. 20 junio. 
Pase á otro Cuerpo. 
C * D. Manuel Paño y Ruata, al Real 
Cuerpo de Alabarderos, con el 
empleo de 2.° teniente.—R. O. 27 
mayo. 
Reemplazos. 
C Sr. D. Federico Vázquez y Landa, 
por disolución de la Academia 
General Militar.—R. O. 20 junio. 
j er-]~ e £) Pernando García Miranda, por 
id. id.—Id. 
jCr-p.^D. Ramón Masjuán y Junca, por 
id. id.—Id. 
, er x.= D. Vicente Morera de la Valí y Ro-
dón, por disolución del Colegio 
preparatorio de Granada.—R. O. 
28 junio. 
Comisiones. 
C." D, Atanasio Malo y García, para 
Granada.—R. O. 3o mavo. 
C." D. Eustaquio Abaitúa y Zubizarre-
ta, un mes de prórroga á la que se 
le concedió para Zaragoza.— Id. 
26 junio. 
, er y e Q Emilio Ochoa y Arrabal, un mes 
sin derecho á indemnización, pa-
ra Tuy (Pontevedra).—Id. 27 id. 
i . ^ T . ' D . Ricardo Ruíz-Zorrilla y Ruíz-
Zorrilla, un mes sin derecho á 
indemnización, para esta corte.— 
Id. 25 id. 
C." D. Juan Recacho y Arguimbau, 
nombrado para formar parte de 
la Comisión liquidadora del Co-
legio preparatorio de Lugo.—Id. 
23 id. 
I er-p c ]2) Miguel Cervilla y Cálvente, un 
mes de prórroga á la que se le 
concedió para Sevilla, Granada )' 
Málaga.—Id. 24 id. 
, er 7- (• D Vicente Morera de la Valí y Ro-
dón, de reemplazo y en comisión, 
á la Academia de Ingenieros.— 
Id. 28 id. 
Empleos 
en el 
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Sr. D. Francisco Roldan y Vizcaino, 
de reemplazo en Castilla la Nue-
va, á la Junta Consultiva de Gue-
rra.—R. O. 27 mayo. 
D. José Saavedra y Lugilde, del 4.° 
regimiento de Zapadores-Aliñado-
res, al batallón de Ferrocarriles. 
—ídem. 
D. Juan de Pagés y Millán, de la Bri-
gada Topográfica, al 4.° regimien-
to de Zapadores-Minadores.—Id. 
D. Francisco de Latorre y de Lu-
xán, de la Academia General Mi-
litar, á la Academia de Ingenie-
ros.—Id. 20 junio.-
D. Juan Moreno Muñoz, de id. á id. 
—ídem. 
D. Enrique Valenzuela, de id. á id. 
—Ídem. 
D. Luis Iribarren Arce, de id. á id. 
—ídem. 
D. Alejandro Rodríguez Borlado, 
de id. á id.—Id. 
'• D. José Ruíz y López, de id. á id.—Id. 
D. José García de los Ríos, de reem-
plazo en Castilla la Nueva, al Mi-
nisterio de la Guerra.—Id. 21 id. 
Sr. D. Florencio Caula y Villar, de 
la Comandancia del Ferrol, al 
Cuadro para eventualidades del 
servicio.—Id. 
Sr. D. Víctor Hernández y Fernán-
dez, de la Comandancia de Tole-
do, á la misma.—Id. 
D. Narciso Eguía y Arguimbau, del 
Ministerio de la Guerra, á coman-
dante mayor de la Brigada Topo-
gráfica de Ingenieros.—Id. 
D. Antonio Vidal y Rúa, de secre-
tario de la Comandancia general 
de Galicia, á comandante de la 
plaza del Ferrol.—Id. 
D. Joaquín Cañáis y Castellarnau, 
del 4." regimiento de Zapadores-
Minadores, á secretario de la Co-
mandancia general de Galicia.— 
ídem. 
D. Fernando Navarro y Muzquiz, 
del 3.^'' regimiento de Zapadores-
Minadores, á la Comandancia de 
Ceuta.—Id. 
D. Bartolomé Halcón y González 
Acuña, del 4.° regimiento de Za-
padores-Minadores, al 3."' regi-
miento de id.—Id. 
D. Guillermo Llcó y de Moy, de la 
Comandancia de la Coruña, al 4." 
regimiento de Zapadores-Mina-
dores.—Id. 
D. Juan Recacho y Arguimbau, del 
colesio preparatorio de Lugo, al 
de Trujillo.—Id. 28 id. 
Empleos 
en el 




I .'^'^ T.^ D. Cirilo Aleixandre y Ballester, la-
cruz de I.''clase del Mérito Mili-
tar, con distintivo blanco, por el 
celo, laboriosidad é inteligencia 
de que ha dado muestra al redac-
tar la memoria titulada Canal de 
Panamá.—R. O. 3o mayo. 
C." D. Arturo Escario y Herrera-Dávila, 
Mención honorífica, por haberse 
distinguido en los combates sos-
tenidos contra los moros de Mu-
nugán y Barás (Filipinas), los días 
10 y.15 de diciembre del año próxi-
mo pasado.—Id. 25 id. 
j er-j-e Q Mariano Valls y Sacristán, cruz 
de I." clase del Mérito Militar, con 
distintivo blanco, como premio-
del celo y pericia de que da prue-
ba en el servicio de la línea férrea-
de Madrid á Villa del Prado.— 
R. O. i3 junio. 
D. Alfonso García Roure, id. id.—Id. 
D. Cirilo Aleixandre y Ballester, 
cruz de Carlos III libre de gastos,, 
en permuta de la de i." clase del 
Mérito Militar, que se le otorga 
por R. O. de i3 de marzo último, 
como recompensa á sus trabajos 
- en el Congreso hispano-portugués-
americano.—R. O. 16 junio. 
Licencias. 
C." D. Mariano Rubio y Bellvé, un mes,, 
por asuntos propios, para Barce-
lona.—O. del C. G. de Baleares,. 
3 junio. 
I er -pe ]3_ Ricardo Alvarez Espejo, dos me-
ses, por asuntos propios, para Vas-
congadas y Aragón.—Id. de Cas-
tilla la Nueva, 7 junio. 
C ' D. Ramiro de La Madrid y Ahuma-
da, dos meses, por enfermo, para 
las provincias Vascongadas.—Id. 
id., 8 id. 
EMPLEADOS. • 
Aiimetito de sueldo. 
Maest." D. Francisco Huelgas y Casanova, 
2000 pesetas desde i.° de abril til-
timo.—R. O. 12 junio. 
Destinos. 
Maest.° D. Luis Atienza y Lizaldre, de la 
plaza de Alhucemas, á la coman-
dancia de Ingenieros de Melilla. 
—R. O. 23 junio. 
Id. D. Nicolás Blanco y de Gracia, de-
la comandancia de Ingenieros de 
Melilla, á lade San Sebastián.—Id. 
Id. D. Sergio Román y Sánchez, de la 
comandancia de Ingenieros de 
Ceuta, á la de Cádiz.—Id. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN. 
Se publica en Madrid todos los meses en un cuaderno de cuatro ó más pliegos 
de 16 páginas, dos de ellos de Revista científico-militar, y los otros dos ó más de Me-
morias Jhcultativas, ú otros escritos de utilidad, con sus correspondientes láminas. 
Precios de suscripción: 12 pesetas al año en España y Portugal, 15 en las provincias 
de ultramar y en otras naciones, y 20 en América. 
Se suscribe en Madrid, en la administración, calle de la Reina Mercedes, palacio 
de San Juan, y en provincias, en las Comandancias de Ingenieros. 
ADVERTENCIAS. 
En este periódico se dará una noticia bibliográfica de aquellas obras ó publicacio-
nes cuyos autores ó editores nos remitan dos'ejemplares, uno de los cuales ingresará 
en la biblioteca del Museo de Ingenieros. Cuando se reciba un solo ejemplar se hará 
constar tínicamente su ingreso en dicha biblioteca. 
Los autores de los artículos firmados, responden de lo que en ellos se diga. 
Se ruega á los señores suscriptores que dirijan sus reclamaciones á la Administra-
ción en el más breve plazo posible, y que avisen con tiempo sus cambios de domicilio. 
ü iO DE 1833 
